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Mi amor

Mi amor, es un fuerte varón

alto, moreno, de ojos oscuros

y manos grandes.

De palabras adustas, de silencios,

de escasas caricias en público,

de sueños compartidos,

de grandes sueños compartidos…

Es un hombre de ayer,

padre abnegado de sus retoños

un hombre espléndido, aunque no desprendido.

Consciente de que la vida es dura

y hay que enseñar a los hijos

para que, solos, sean capaces

de llegar donde quieran.

Una persona cabal,

de esas que abren sus ojos con el sol

y trabajan duro todo el día,

aun muerto de dolores.

De los que por las noches piensan…

dan vueltas e intentan mejorar

la vida de los suyos… de los que ama.

No es un hombre de palabra voluble,

ni de dudas.

Las cosas son… o no son.

y no por mucho expresarlo

se ama más profundamente.

Sus canas le han enseñado

e intenta que, con sus consejos

los suyos no sufran.

Pretende evitar con su voz enérgica

el dolor amargo del desengaño,

el saber que cuando se confía demasiado
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… a veces se pierde,

y que no por arriesgar mucho,

se gana mas…

Mi amor, es un hombre de hoy

Que ama sin cadenas,

que permite que los suyos vuelen

y está ahí cuando caen.

Es un hombre de mirada profunda

y sonrisa socarrona,

de profundos sentimientos.

Es un individuo que a pesar de estar mudo a

veces,

Ama intensamente.
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Una Reflexión

Nací en una ciudad de provincias, hace ya

bastantes años, calculo que si se me da bien,

estoy

aproximadamente

en

la

mitad

de

mi

existencia.

Y me planteo como dirigir esta vida que se me

escapa.

Me pregunto, como hacer para que lo que yo

se… sirva para algo.

A veces pienso, que las palabras no valen

para nada, y me defiendo, escondiendo los

sentimientos que estallando de vez en cuando

en mi interior y me duelen…

Y me duelen por eso, por que no encuentro

palabras que me dejen contarlos.

No quiero esconder eso que siento por que

además siento que no es bueno hacerlo.

Yo

no

pude

elegir,

mi

vida

ha

ido

tan

deprisa,

que

ha

pasado

apenas

sin

tomar

grandes decisiones…

Echo de menos ese amor que ama sin reservas

que no tiene miedo de lo que ocurrirá mañana.

Que no sabe, que no conoce, que no compara,

que no tiene que pensar en hipotecas, en

letras, ni tiene que elegir…

Echo de menos esos paseos, con las manos

unidas

mirando

las

estrellas

brillantes

y

cálidas.
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El tacto rugoso de un árbol en mi espalda,

sintiendo el roce de esos labios perfectos en

los míos, rodeada por esos fuertes brazos que

me sostenían.

Esos que aun están a mi lado, pero que ya no

me abrazan con pasión.

Echo

de

menos

a

los

personajes

de

esos

cuentos que leía cada noche a mi niño amado,

y vivían sus vidas de ilusión sin problemas

extras, sin enfermedades, sin vejez.

Echo de menos, a mis casi cuarenta, a la

gente que amaba y he perdido por distintos

motivos:

los que me han dejado y me esperan en otro

mundo desconocido aún, los que se han ido

buscando otro futuro.

Esos que no han querido estar, o esos otros

que dicen estar, pero no lo hacen nunca…

Y

miles

de

preguntas

tamborilean

en

mi

cabeza… miles de voces gritan en mi oído,

voces de gente que ya no está.

Que no estará, ¿Qué no quiero que esté?

Y… ¿Cómo hago? ¿Qué puedo hacer? Lo que hago…

Crearme un oasis entre toda esta mierda en la

que vivo, y seguir pensando que las palabras

no valen para nada.
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Deseo

Deseo anhelante que seas tú,

y elevo mis ojos a tu rostro amable,

¡Se que no es cierto!

Pero quiero creer que el universo

está lleno de amor y de alegría.

Las personas, que orgullosas conviven

y desprecian al otro por que es diferente…

Saben hace tiempo hacia donde caminan.

¡Quiero ser distinto!

Busco tu mirada y en ocasiones

plena, la siento de piedad y de lástima.

Quisiera desprenderme del alma, si es

necesario

quisiera creer que soy bueno.

A veces, consigo mirarme al espejo

y disfrazar de caridad, de humanidad,

los sentimientos que hace tiempo me invaden

y que ocasionan que sea como soy.

Quisiera discernir la avaricia, el egoísmo,

… la envidia… tirarlos muy lejos.

Y decir…

¡Soy humano, soy persona… y soy yo!
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Disfraz

Disfraz de parentela,

espeso pelo negro.

Dulces y rojos labios

¡derroche de pasión!

Parodia se sí mismo,

imitación de todo,

escarnio, descontento,

… discreta condición.

¿Saber? De casi nada

infortunado aspecto.

Tan solo de ignorancia,

insultos, turbación.

Agotador engaño.

Canallada maldita.

Imagen de un espejo

que ayer… me enamoró

.
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Compras

Los pies se deslizan suavemente por el

parquet,

las

manos

frías,

no

aciertan

a

describir los tocan. Inés se las frota para

que entren de nuevo en calor, pero acaba de

entrar de la calle y hoy… hace un frío que

pela.

Tampoco se siente muy bien allí. No le

gusta

ir

a

los

grandes

almacenes,

solo

algunas veces, cuando tiene que comprar para

otros u no es necesario que mire primero la

etiqueta y luego la prenda y… ¡no suele ser

eso lo que ocurre normalmente! de esas que no

se pueden evitar, pero a las que tampoco se

desea acudir y el armario, está vacío… como

siempre.

Inés

coge

un

percha,

la

saca

del

perchero y la mira… ¡pequeña!. Está en la

planta

de

grandes

diseñadores,

pero

éstos

diseñan ropa muy pequeña. Ni siquiera una

mujer

normal

se

podría

meter

ahí

dentro,

mucho menos ella, que dejo de ser “normal”

hace ya muchos años.

Solo en estos momentos piensa que esto

es un problema, cuando tiene que comprar algo

que

vestir…

pero

bueno,

esos

son

pocos

momentos.

Deja la percha de nuevo en el perchero y

levanta la cabeza para poder ver los letreros

que están colgados en el techo, uno de ellos

indica “Tallas Especiales”. Inés se dirige
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ágilmente por el camino que le indica la

flecha.

Helo ahí, el paraíso de los gordos,

bueno… de las gordas. Allí se visten, bueno…

deberían vestirse… ¡no todo el mundo cobra un

sueldo de ejecutivo!

Inés comienza a

sentirse más a gusto.

Se

encuentra

mejor,

menos

cohibida,

sobre

todo cuando mira las etiquetas de las tallas

y la más pequeña…. marca la 52, aunque a Inés

le sigue pareciendo muy pequeña.

Un traje de chaqueta, pero con falda de

vuelo… ¿a quien se le ocurre que una mujer de

la talla 60 se puede poner eso? ¿No se da

cuenta el diseñador que parecería una mesa

camilla? ¡Como se nota que él no pasa de la

44! Por que seguro que quien diseña eso es un

él, ¡Una mujer no tiene tan mal gusto!

Al final, después de pasearse más de una

hora entre las perchas, elige un traje

verde

de chaqueta y pantalón… que es de lo más

discreto que hay por estos lares.

Se

va

a

los

probadores,

después

de

cerciorarse que no hay ninguna dependienta

disponible

que

puede

atenderla.

Coge

dos

tallas del mismo traje. Se lo prueba y OH…

¡que extraño! Le sobra medio metro de largo…

Pero claro… como no había caído, las personas

que

usan

la

talla

60,

miden

más

de

dos

metros… Inés solo 1,60. Se tenía que haber

dedicado a partir de los 16 años a crecer a

lo alto en vez de a lo ancho. ¡Que despiste!
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Pero ahí no termina la odisea, tampoco

vale

de

cintura.

¡Claro

que

absolutamente

todas, todas las gorda… tienen lo mismo de

culo de que talle!

Sale

del

probador

disfrazada

de

espantapájaros, buscando a una dependienta

que…

¡por

supuesto!

No

está

disponible.

Espera casi diez minutos para que alguien

tenga la “bondad” de atenderla, poner unos

alfileres en las perneras de los pantalones,

en las mangas y como no… en la cintura. Y

escuchar

el

comentario

habitual…

“parece

increíble lo más hechas que están las prendas

de tallas especiales. Casi no hay ninguna que

se la puedan llevar sin arreglar…”

Inés contesta a la empleada… -quizás lo

que tengan que hacer es cambiar de maniquí a

la hora de hacer la ropa…

La empelada baja la cabeza y sonríe…

Inés la mira, sabe lo que piensa, pero no la

importa, hace tiempo que dejó de importarle

lo que pensara la gente. ¡es mejor así!

Tan solo de vez en cuando a ella le

importaba

el

sobrepeso…

al

subir

muchas

escaleras, cuando se sentaba en las ferias

del parque de atracciones, cuando algún “alma

caritativa” le contaba las virtudes de la

delgadez… cuando iba a comprar roa…

¡Como si fuera tan fácil! Todos aquellos

que

tenían

opinión,

seguro

que

no

tenían

ningún problema con el peso... además… lo

tenía muy fácil, tan solo una dieta y mucho
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ejercicio y… ¡¡Seguro que se convertiría en

una persona “normal”!!

Y

sería

feliz

por

siempre

jamás,

porque...

Absolutamente

todas,

todas

las

personas delgadas, son la mar de felices…

Amén.
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Estoy Triste

Estoy triste,

Si fuera para tomar

no sé a quien llamar

una cerveza

que me consuele,

si que sabría a

sobre todo de mí.

quien llamar

entre tantos amigos

No sé a quien contar

que me entienden

lo que tengo en mi

mente,

Pero hoy estoy

las dudas que de

triste…

noche me acompañan,

quiero escapar de

que de día me

esta oscura vida,

invaden…

de tantos problemas.

Reviso mi agenda

Quero consolarme

repleta de nombres

pensando,

y voy descartando…

que un día

Unos ya no están,

concluirán o quizás

los otros… tampoco

que tendré alguien

con quien compartir

tanta soledad…
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El Amor En Los Tiempos

Era todavía demasiado joven para saber

que la memoria del corazón, elimina los malos

recuerdos

y

magnifica

los

buenos.

Y

que

gracias a ese artificio, logramos sobrellevar

el pasado.

Era aún muy joven, tan solo 28 años

cumplidos

en

Enero…

¿era

feliz?...

Había

aprendido a sentirse así.

Llevaban casados ocho años, más otros

tres de novios. Toda una vida desde que le

conoció.

Cuando

lo

conoció,

no

le

gustó

su

nombre, Justo, era un nombre muy viejo para

un hombre tan joven. En cambio, él era tan

alto,

tan

guapo…

tan

varonil,

que

inmediatamente se sintió atraída.

Ella no era así… Se llamaba Inés. Estaba

en el colegio cuando le conoció. Era cinco

años mas joven que él. Era alta, desgarbada,

sin curvas que la hicieran sentirse mujer,

sentirse mayor… Ojos verdes, pelo negro… y

tenía los pies muy grandes.

Comenzó a salir con él poco después de

conocerse. Ella le convirtió en su mundo. Era

capaz de todo por amor. Le encantaba estar

junto

a

él,

agotando

los

segundos

que

compartían. Acariciarle, besarle, darle todo

lo que ella podía… a veces, mucho más.
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Asomaba

la

cabeza

despacio

por

la

puerta,

indiferente

en

apariencia,

en

realidad acongojada por lo que pudiese hallar

en su mirada.

No tenía miedo, ¡no! Las mujeres que

aman, nunca tiene miedo. ¡Su gran amor no

podría dañarla! ¿Por qué iba a tener miedo?

Si ella, además no hacía nada malo. ¡¡¡ Solo

los

que

hacen

cosas

mal,

tienen

miedo!!!

Pero Inés miraba a los ojos de Justo y un

escalofrío le recorría de arriba abajo. “De

emoción”

pensaba…

¿De

emoción?...

SI,

de

emoción…

Veía

que

sus

labios

se

acercaban

lentamente, despacio, la boca entreabierta se

aproximaba a ella…y se sobresaltaba. ¡Como le

gustaban esos besos! Apasionados, ardientes,

ciegos… ¿furiosos?... ¡Que pasión!... en sus

caricias, en sus abrazos. Estrujaba su carne

suave

y

rosada,

apretaba

fuerte

con

sus

grandes manos hasta que veía como la piel

cambiaba de color… ¿o tal vez las lágrimas de

Inés?...

Pero

Inés

no

lloraba,

tan

solo

sus

lagrimas

se

deslizaban

suavemente

por

su

rostro, pero ella no lloraba… ella amaba a

Justo

y

sabia

que

él

no

sería

capaz

de

hacerla daño.

También la amaba… ¡Si! Estaba

segura… él la amaba… Si no la quería no la

cuidaría

tanto,

no

se

preocuparía

de

que

saliese sola por las noches en las calles

peligrosas. Dejaría que fuese a la compra y

se cargara como una mula, como ella veía a

sus vecinas que cargaban cada día.
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Sus maridos no las ayudaban como Justo a

ella. Iban a todos los lados solas. A sus

maridos, ellas no les importaban nada. En

cambio ella a Justo si. Él hacia las compras,

la acompañaba a sacar el perro, a la iglesia.

Elegía

su

ropa

para

que

estuviese

guapa,

elegante.

Le

hacía

regalos,

incluso

le

regalaba ropa interior de esa sexi que a ella

no le gustaba nada. Pero se la ponía para él…

¡por él!

Le encantaba llegar a casa y verla bien

vestida,

esperándole.

La

acompañaba

a

la

peluquería, poco, eso sí... a él le gustaba

su pelo largo, suelto, limpio de lacas y de

tintes.

Tampoco

le

gustaba

que

trabajase

mucho

en

la

casa,

apenas

invitaba

a

sus

amigos,

por

que

daban

mucho

que

hacer…

Esmerarse tantas horas preparando una cena

que iba a ser engullida enseguida. Perder el

tiempo

en

vestirse,

en

ducharse

para

que

personas que no fuesen él le dijese –que

guapa estas, que bien hueles, que bueno esta

todo… -

¡No! Ella sabía que era fea… cuantas

veces Justo se lo decía, en cambio… como la

quería él, que cosas tan bonitas le decía,

que

si

mira

esos

ojos

que

tienes

sin

expresión, lo hermosos que se vuelven cuando

me miras… Que si esos labios finos que tienes

y en cambio, cuando me sonríes me encandilas…

¿Te habrás dado cuenta que vales poquito? Sin

embargo… cuando me miras, lo hermosa que te

vuelves a mis ojos…
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Eso era amor… Estaba segura Sino, de que

Justo la iba a ver bellas con lo gorda y lo

mal

hecha

que

estaba.

¡Lo

que

se

había

estropeado desde que se casaron!

Tenía ya la talla 46 y una 115 de pecho.

Eso sin contar que cada vez que compraba

ropa, había que arreglarla por que la cintura

siempre le quedaba grandísima y en cambio

siempre iba marcando culo. Y ni que decir de

los enormes pies que siempre asomaban por

debajo de su falda larga. NO era capaz de

calzarlo con unos zapatos bonitos de tacón,

¡ni un hombre gastaba el 41 de ella solo

midiendo 1,78! cm.

Y aun así le gustaba… a veces Justo,

llegaba a casa tarde, del trabajo, Inés se

levantaba corriendo, dejando la costura para

darle

un

beso.

La

abrazaba

fuerte,

la

estrechaba con sus inmensos brazos cogiéndola

de la cintura, la tocaba por todos los sitios

con

sus

manos

grandes,

ascendiendo

y

descendiendo

deprisa.

Le

quitaba

la

ropa

rápido, le daba la vuelta y la apoyaba encima

de la mesa poniéndola de espaldas…k y la

tomaba por detrás, agarrando, apretando sus

grandes

pechos,

mordiéndola

en

la

espalda

mientras

ella

gemía…

y

terminaba

rápido.

Ella no se enteraba apenas, hasta que se

retiraba,

le

daba

de

nuevo

va

vuelta

y

tomándola

entre

sus

brazos

la

acariciaba

recordándole

cuanto

la

quería…

Un

día,

incluso cuando le limpiaba una lágrima que

había caído sin que se diese cuenta Inés, le

propuso una cosa ¡Que bueno era! ¡Cuánto la

quería!
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Como él sabia que nunca había conocido

otra persona, que no había tenido tiempo de

experimentar la vida con alguien más, el sexo

con

alguien

más,

le

propuso

buscar

otra

mujer… Para probar solamente. Si le gustaba

más el sexo con hombre o con mujeres. ¡Eso no

lo hacia nadie que no te quisiera! … pensaba

Inés

continuamente,

pero

se

le

hizo

raro

tocar otros senos, besar otra boca, lamer

otro sexo. Dejarse acariciar por otras manos

finas y suaves.

Después de esa vez, no

aceptó

nunca

más

las

parejas

que

Justo

proponía, aunque le dio permiso para hacerlo

él cuando quisiera… por supuesto… Ella le

amaba tanto…

Un

día

justo

enfermó,

le

cuidó

con

cariño, atendiendo cada una de las cosas que

necesitaba, pero no mejoró.

Inés seguía dándole todo lo que podía,

no le daba más por que no había más que dar…

pero no fue suficiente. La dejo. A pesar de

hacer todo lo que él decía, de aprender con

él a sentirse feliz… a pesar de todo. La

dejo.

Ahí

estaba

ella,

con

28

años,

sola

teniendo de nuevo que aprender a vivir, a

salir a la calle, a ir a la peluquería, a

hacer la compra… a vivir y a amar.

Su

familia

que

hace

años

ya

no

la

llamaba,

había

aparecido

para

estar

a

su

lado. Su madre la cogía entre sus brazo y la

consolaba. “No te preocupes mi niña, no hay

muchos

hombres

como

él.

Los

hombres

son

buenos… “
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Y ella no entendía, Justo era su amor,

la amaba tanto, que pediría a Dios encontrar

otro hombre como él. Como la quiso y ella… se

dejaría amar.
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Llora

Llora mi niña, llora,

de dolor y de pena,

mientras su madre triste

la acuna con amor.

La cubre con sus besos,

acaricia su cara,

masajea su vientre,

la mira con dolor.

Su preciosa niñita

tanto tiempo esperada,

tantas horas de angustia

hasta que al fin nació.

Sonríe dulcemente,

sus miradas se encuentran,

los sollozos se calman

en plena comunión.

Mi niña ya no llora,

ahora está mirando

los ojos de su madre

anegados de amor.
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La oscuridad

La oscuridad me envuelve,

la luz se esconde entre tus brazo,

el viento acaricia tu piel

mientras que un marinero

enseña caracolas a los niños.

Feliz titiritero que camina despacio.

la vida no se rinde,

me muestra su silencio.

Desprecio los matices en que envuelvo

el sol de cada día.
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Instante

Apuro las horas que paso contigo

ahogo sollozos, cuando estoy sin ti.

Consumo minutos de sueños… tan breves

muchas veces dudo… ¿estas junto a mí?

Albergue de ti, tan solo un momento,

desazón inmensa de esta soledad.

tus sólidos brazos, que ahora me dejan…

Instante ermitaño… ¡Terrible verdad!

Te quise. Te adoro. Festejo ese tiempo

altivo y estúpido de mi juventud,

que irritada siempre, penetré en tu vida

te robé un instante y ahora… ¡yo soy tu!
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En mi memoria

En mi memoria te escondí hace tiempo,

te borré de mi vida de un plumazo,

te oculté de mis ojos, mis caricias,

mis susurros de amor… de mis abrazos.

Sentí que te marcharas, eso es cierto,

me obligué a vivir, por que te amaba,

anhelaba tu voz en mis oídos,

el calor de la piel que acariciaba.

De mis recuerdos te eliminé hace tiempo,

después de conocer que me dejabas.

Oculté mi rostro con las manos,

lacré mi corazón. Enjugué mis lágrimas.

Aprendí a vivir sin ti… de nuevo,

a seguirte añorando después de haberte

ido.

Desear que volvieras y tener la certeza

de que amarte aun, no tenía sentido.

Te borré de mi piel, de mis entrañas,

de mis noches de amor, mis días sola,

mis recuerdos hermosos, mi alma llena

de ti, de tu pasión, tu ternura… y de tu

burla.

Tanto anhelo tu amor, que me redime

de haber sufrido tan triste desengaño.

Por que heriste mi corazón adolescente,

que aún al día de hoy, no está curado.
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Me escondí yo también en aquellas

memorias,

de los tiempos difíciles en que

compartimos

nuestros cuerpos y palabras vacías.

Horas flacas de amor… repletas de erotismo
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En un instante

Había pasado mucho tiempo, mas de

diez años nos separaban, no de vernos,

por que eso lo hacíamos cada poco tiempo.

En

cambio,

aunque

nuestras

miradas

se

cruzaban, yo… no encontraba palabras para

expresar el pesar que se hallaba en mi

interior… y tampoco escuchaba de su boca

nada que me indicase que él se sentía

como yo.

Dicen que donde hay, siempre queda.

¡No sé! Quizás lleven razón. Aunque mi

vida había tomado un camino diferente de

cuando estábamos juntos, nunca dejé de

tener sentimiento hacia esta persona que

tanto me enseñó de la gente y como no… de

mí.

Sentimientos

encontrados

en

mi

interior, por un lado, mi ternura… por el

otro mi desprecio.

Ternura por aquel ser con el que

aprendí a valorar a mis amigos y también

a desconfiar de ellos. Fue el ser con el

que

compartí

mis

primeras

experiencias

amorosas,

las

primeras

caricias,

los

primeros besos íntimos y sensuales.

Desprecio… por la persona que ahora

era, llena de rencor y de amargura.

Estuve allí y le vi. Con sus ojos

verdes y su diente roto. No me dijo nada,
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ni siquiera sonrió… pero él también sabía

que yo estaba allí.

Acaricie su rostro con mi mirada y

lo sentí frío. Recordé la calidez de su

piel, el calor de sus caricias… Ya no,

nunca más… habían dejado de ser mías.

¿Me dolió?... esperé sus sonrisas

que

no

llegaban,

espere

sus

miradas,

esperé el sonido de su voz… que no llegó.

No quería verme, no quería hablarme,

no quería pronunciar una palabra en mi

presencia. Él sabía que una de las cosas

que más me gustaba, era precisamente esa.

La caricia de su voz. Agucé el oído,

susurros llegaban a mis orejas, ninguno

se refería a mí, ni siquiera a sus ratos

pasados

conmigo.

¡Tampoco

lo

hubiera

entendido!

Sus

momentos

de

amor,

instantes de felicidad, también algunos

desgraciados.

De

todo

hubo

en

aquel

tiempo que compartimos.

Le miraba, sentía su mirada sobre mi

cuerpo, volví la cara, pensé en él, en lo

que vivimos, en la mediocridad perfecta

de aquellos días… Y también pensé en lo

que tenía ahora, en mi pareja, en mi

familia,

en

mi

trabajo…

¿Le

añoraba?

Quizás, pero no le cambiaria nunca.

Su mirada se cruzó con la mía, mi

sangre se heló en las venas. Yo no le

importaba ¡estaba segura! Algo se rompió

en mi interior pero por cierto… que donde

hay siempre queda… dice la gente. Pero a
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mi él tampoco me importaba… absolutamente

nada…

aunque

en

el

fondo…

Quizás

me

hubiera

gustado

que,

aunque

las

cosas

fueran

como

han

sido,

la

relación

no

hubiera terminado tan mal. Que cuando el

amor se murió hubiéramos sido capaces de

mantener una bonita amistad, que habría

mantenido

vivos

también

esos

recuerdos

mutuos compartidos por muchos años.
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Mañana

Duermo, tengo frío, me vuelvo hacia

ti e intento abrazarte… y no estás. Abro

mis ojos y te busco en la oscuridad.

¡Te echo de menos!

Hace muchos años, media vida desde

que

estoy

contigo.

Recuerdo

tus

ojos

burlones, tu sonrisa pícara, tu forma de

andar dentro de esos vaqueros estrechos.

Tus manos grandes, ásperas, cálidas. Tus

susurros de amor llenando mis noches… mis

días…

Abrazo mi cuerpo e intento dormir de

nuevo,

espero

que

tu

brazo

me

rodee,

sentir la cadencia de tu aliento me mi

oído.

Susurro

tu

nombre,

pero

no

contestas.

Echo

de

menos

la

caricia

de

tus

manos, la fuerza de tus brazos, el calor

de su piel, la suavidad de tu mirada, la

firmeza de tus labios. Te echo de menos a

ti.

¡Es tanto lo que te amo, que parece

increíble!

A veces te odio. Cuando haces que

abra los ojos, cuando me obligas a salir

del universo que he creado para nosotros.

Me enseñas la vida y te apartas de mí.

Cuando haces que el dolor del mundo lacere
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mi alma y llene mis ojos de lágrimas… y no

me consuelas.

¿Recuerdas? Hubo un ayer, ni mejor

ni

peor,

solo

diferente,

éramos

más

jóvenes,

mas

ingenuos.

Teníamos

más

ilusiones, más sueños… que con el paso del

tiempo,

se

fueron

difuminando,

desaparecieron…

Me hablabas de tus sueños, de los

que íbamos a hacer, de lo que íbamos a

ser,

de

donde

íbamos

a

vivir,

de

los

viajes que haríamos…

Ahora soy yo la que te asegura que

aun viven los sueños, que existe un mañana

para disfrutar lo que tenemos, lo que

hemos creado juntos y podremos compartirlo

con los demás.

Demostraremos a este planeta que el

amor nos une, que aunque hoy tengamos que

separarnos, nos queremos y que el futuro

está entre los dos.

Me

dormiré

de

nuevo,

con

una

sonrisa, por que sé que cuando vuelva a

abrir mis ojos, habrá amanecido y tú,

estarás junto a mí.
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Tempestades

Tempestades

invaden el juicio,

Maquillaje en el

ciclones asolan la

rostro,

esperanza,

al mostrarse

tornados en el

arrogante.

corazón

Para que no le

…¡revuelos en el

abrumen

alma!

…¡con pesares!...

Certero desgarro

Esta tristeza es

del destino.

suya.

conciencia

Nadie podrá

fracturada,

entenderlo,

sin saber como ni

seguro… por que

cuando,

nadie,

… podré

…¡Nadie lo

arreglarla!

sabe!...
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Sola

Llegó a lo alto del camino y se echó

hacia un lado, se puso la mano sobre los

ojos, haciendo de visera y contempló la

belleza que se extendía a su alrededor.

El

bosque,

verde

y

aromático

la

saludaba de nuevo en esa tarde cálida y

limpia. Se sentó en lo alto de la roca,

dejando que sus piernas colgasen en el

vacío Apoyó su manos en la piedra y se

recostó sobre ellas, levantando al sol su

rostro joven y pálido.

Eran muchas las tardes que caminando

llegaba a ese alto, claro y luminoso, que

tranquilizaba

sus

pensamientos

y

la

obligaba a meditar.

No

merecía

la

pena

partirse

la

cabeza buscando solución a problemas que

no la tenían, tenía que tomar una decisión

rápida, muy rápida, una decisión que iba a

cambiar su vida definitivamente.

Elena,

tan

solo

tenía

17

años,

espléndidos y llenos de vida, pero no de

experiencia, esta tendría que adquirirla

con el paso del tiempo.

Su

mente

joven,

buscaba

sin

encontrar

enanos

del

bosque,

elfos,

hadas,

personajes

de

cuentos

que

aún

existían

en

su

imaginación.

No

los

encontraba.

Los

personajes

de

cuento,
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vivían en los cuentos y Elena… ella no

vivía en un cuento.

Era

muy

pequeña

cuando

su

madre

murió. Su padre se casó muy pronto con

otra persona mucho más joven que él y

aunque

Marina,

que

así

se

llamaba

su

madrastra,

intentaba

llevarse

bien

con

todos, era tan ingenua que Elena no sentía

que la pudiera ayudar a salir de ningún

atolladero.

Con su padre estaba segura de no

poder contar y no tenía ningún familiar ni

amigo que pudiera orientarla.

Con

respecto

al

trabajo,

estaba

segura

que

cuando

se

enterasen

de

su

estado,

la

echarían

y

estaría

sola…

haciéndose cargo de una responsabilidad

tremenda.

Pensaría,

estudiaría

la

forma

de

salir adelante y el día de mañana, ella

haría su vida, buscaría su futuro, no al

lado

de

nadie,

no

necesitaría

ninguna

persona

en

la

que

apoyarse.

Saldría

adelante sola, en el futuro seguro que

encontraría

a

alguien

que

la

amase

profundamente.

Pero eso sería en el futuro, tenía

que pensar, rápido, no le quedaba mucho

tiempo, los días, las semanas se le habían

echado encima, estaba ya de casi tres

meses. Si tomaba una decisión drástica,

tendría que hacerlo en la próxima semana,

que ya estaba ahí.
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Se lo había contado a Félix, pero se

había desentendido, -según lo has hecho

conmigo,

lo

has

podido

hacer

con

cualquiera-, pero no era así, ella jamás

lo había hecho con nadie, tan solo aquel

ser que una noche oscura la mancilló, la

hirió en lo más profundo y mató su alma

cuando le introdujo “aquello” entre las

piernas.

Pero

eso

no

había

sido

hacer

el

amor, en cambio, con Félix si, a él le

había dado todo lo que tenía, con él había

experimentado, había compartido su cuerpo

sin ningún temor, ni siquiera

el de que

él pudiera fallarle.

Y aquí estaba, comprobando que el

ser humano era todo egoísmo, que se habían

vuelto a aprovechar de ella.. de nuevo.

Echaba de menos a su madre. Si ella

hubiera podido estar ahí, seguro que ella

hubiera tenido alguna solución para su

problema. Pero estaba sol.

De pronto sintió que algo se movía

en su barriga, movió su mano queriendo

quitarse de encima lo que fuera, pero no

había nada.

Se sentó de nuevo, mirando el vacío,

la sombra de una nube la cubrió del sol

reluciente, luminoso y cálido que estaba

en el cielo. Cerró de nuevo los ojos y

sonrió.

Ya había tomado la decisión que le

hacía falta. Había sentido la opinión de
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aquel que crecía en su abdomen, dentro de

ella.

Le

tendría,

pariría

su

cuerpo

pequeño dentro de unos meses, lo vería

crecer, le escucharía hablar.

Sentiría mucho que su padre no lo

entendiera,

sentiría

que

Marina

no

comprendiese lo que había ocurrido.

Pero

ella

lucharía,

pelearía

por

aquello que quería. Y si Félix un día se

veía en el espejo, ella sonreiría y le

diría – puede ser de cualquiera, pero yo

lo he tenido, es mío y tu no tienes nada

que ver…-
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Vivo

Vivo de nuevo en otro tiempo,

otros brazos rodean mi cintura,

cuando me besan otros labios.

Otras manos acarician mi rostro,

secan otros dedos mis lágrimas,

cuando te recuero… de pronto.

Otro ser me acompaña cada día,

acaricio otro pelo negro

como el tuyo… pero esta vez

descubro ternura en otros ojos,

palabras de amor que no tiemblan

en otra boca… que sonríe.

Y siento que vivo de nuevo.

Los años van pasando,

pero todos cambiando

lo malo por lo bueno y así

aprendemos a ser más felices,

y hacer más feliz al que está

… a nuestro lado…
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Sola…

Sola… siempre sola

Aún rodeada de gente,

Escuchando mil voces

Estoy sola…

A veces, imagino tu rostro

pienso en tus manos que me acarician

en tus labios que me besan…

Para no estar triste

Pero sigo sola…

No estas a mi lado…

No conoces mi voz, ni recuerdas mi

piel.

No compartes mi futuro

Ni mi presente…

…. Ni mí pasado…

Por que no estás aquí,

…¡Por que nunca has estado!
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Sencillamente

Sencillamente

Pero la pierdo al

contigo,

mirarte,

naturalmente sin

la mato siempre

ti,

que sé,

solo presumes de

que no me miras

amigo

con celo

… pero no es así.

ni me sientes en

tu piel.

Esplendor que nace

al verte,

Que me engañas

soles que mueren

cuando dices

si tu…

que me amas con

me observas

pasión.

rápidamente

Pues se que tu no

cuando paso sin mi

lo sientes,

luz.

me lo dice… el

corazón.
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Lágrimas Rojas

La música invade mis oídos,

mientras escucho tu voz… de la que huyo.

Me duele lo que dices,

me hiere sentir que no comprendes mi

anhelo,

que no me conoces… y …¡Lo Siento!...

No pude ser yo, delante de ti,

no dejaste que fuese yo misma.

Te perdiste saber como soy y ahora

… ¡ya es imposible!

Has matado mi voz con tu mirada,

has herido mi alma de muerte,

y no puedo seguir… aún no puedo seguir.

Tengo el espíritu herido… de nuevo.

intento tener la mirada altiva, desafiante

y continuamente…

los ojos vuelven a buscar las puntas de mis

pies.

Lloro,

surgen lágrimas rojas en mi sonrisa,

pero no engaño a nadie… ni siquiera a mi.

… Aprenderé algún día a mantenerme firme,

cuando

los

fríos

hechos

intenten

derrumbarme,

pero hoy, sigo teniendo los pies de barro.

Y el barro que se moja… se deshace,

se reblandece y pierde su apostura.

Terminaré cayendo en cualquier momento,
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ya al intentar de nuevo levantarme,

construiré mi coraza más espesa, mas dura…

para que nadie pueda entrar

para que nunca nada pueda dolerme tanto

que mi sonrisa llore…. lágrimas rojas
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La Brisa

Paseo buscando la brisa,

persigo la esperanza mientras que te

encuentro.

Te miro fijamente,

y recuero tantos años pasados a tu lado…

El sol te ilumina

la luz de la tarde brilla sobre las hojas

y me invita a recordar… de nuevo.

Recuerdo las huellas de mis pies infantiles

trepando por tu tronco

Recuerdo escuchar la música que compone la

brisa,

al pasar por tus ramas.

¡Ahhh! … Si volviese a se niña, a acariciar el

tronco

en el que tantas veces… me sostuve

A robar esos frutos jugosos que regalabas cada

verano,

o tal vez… Recordar a la adolescente que

acudía bajo tu espesura

a esconder las lágrimas del desamor,

a buscar el consuelo de tu abrazo…

Te busco… después de tanto tiempo y sigues

estando ahí…

sigues luchando poderoso y sólido,

contra tantos ingratos que olvidaron con el

paso de los años… sus recuerdos.
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Su infancia la perdieron en nombre del

progreso,

y a cambio… multitud de edificios

acechan el espacio verde que

consuela mis ojos cuando admiro el contraste

azul del cielo, verde de la hierba… y tu

soberbio, retador.

Sigue ahí, hermoso y especial durante mucho

tiempo,

tanto que mis hijos y los hijos de estos

durante

generaciones te recuerden

y te amen también… como lo hago yo…
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El Cielo

¿Tú crees en el cielo?

me preguntas con tu voz infantil.

Yo… no se que contestarte,

a veces no, otras veces si.

No cuando escucho los gritos aterrados

de mil pesadillas, en mil noches

distintas.

Cuando se desvanecen los sueños que me

cuentas

mientras que amanece el nuevo día.

Si cuando miro tus ojos ingenuos

tu sonrisa blanca y hermosa.

Cuando tiendes tus brazos

buscando mi calor…

Pero ¿sabes? … el cielo es un premio

que los pobres nos empeñamos en ganar

y sentimos que

nunca podremos lograr

sin muchas fatigas,. sin un gran

esfuerzo.

Mi premio, mi cielo… todo está en tu

sonrisa

en tus labios sinceros que me besa,

en tu mirada dulce que acaricia

mi alma por la noche… mi rostro por el

día.

.
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El Precio

La vida tiene de todo,

y no hay que buscarlo.

Hay que aprovechar la sonrisa,

la luz del sol que atraviesa el cristal,

el calor de la mano que te roza.

El brillo del amor adolescente,

el beso del amigo, la letra impresa,

los matices de la música que calienta el

alma,

la lengua cadenciosa del que habla,

La ley de la oferta y la demanda,

la amistad que se esconde,

la que va

apareciendo.

Las personas que conquistaste.

Los niños, las risas, el juego,

el saberse pequeño entre otros brazos,

grande entre otros labios.

El calor de la madre, el consejo del

padre,

disfrutar el trabajo que nos premia

con miradas de gente.

con “gracias”, con sonrisas,

mas sonrisas, más miradas…

Amor…

Pasión de amante, ternura,

afecto de camarada, de vecino,

de aquel conocido que encontraste

en aquella playa tan lejana.

Aquel al que viste llorando de alegría,

o de tristeza, y no supiste consolar.

Aquel amor que recuerdas entre mentiras,

lo que fue verdad ayer,

lo que es verdad hoy.
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Y el importe de todo esto que te cuento,

es el valor del tiempo en que descubres

que todo tiene un precio.

Que duele. Y como duele

pierde valía.

Y dejas de ser feliz con el instante,

te pierdes entre suspiros infelices

y palabras vacías de otros tiempos.

El precio, son los segundos que pierdes,

los minutos que rápido se convierten en

décadas.

Es el blanco de nieve que surge en tus

cabellos,

es la arruga arrogante que te acosa,

que te asusta.

El precio, es ese.

La vejez, el

desencanto de la vida

que te deja en la orilla

como la carretera a los dientes de león,

y es el viento que sopla y se lleva el

aliento y las risas.

Es la soledad horrenda

y no la muerte entre requiebros odiosos.

Ese es el precio que pagamos

por un poco de amor, amigo mío
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Te veo

Estoy mirando las fotos de cientos de artistas

del cine antiguo

y te estoy viendo

En uno veo tus ojos, ese chispazo verde que me

encendía.

En otro tu sonrisa perfecta, picara y viciosa

en otro, el perfil de tu rostro moreno…

Y mientras las caras van cambiando por

segundos

voy recordando el tiempo breve que entonces,

compartimos.

Y recuerdo súbitas sensaciones que volaban en

mis dedos

las mariposas borrachas que inundaban mi

estomago

cuando sentía tus caricias.

Las alas de cientos de pájaros que enrojecían

mi rostro joven

cuando descubría tu mirada hermosa en mi

clavada.

El recuerdo de tu olor, de tu aliento

acariciando lugares sensibles

que ni sabia que existían en mi cuerpo.

Y mientras los rostros van cambiando solos,

las imágenes también varían,

ahora te veo como la última vez

mayor… tan inseguro

que estabas esperando que elogiase tus

decisiones

tus cuentas de lechera que va al mercado y

deja que su cántaro se haga mil pedazos.

Te vi presumiendo de cosas que jamás serás

capaz de hacer
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como educar un hijo, amar a una mujer,

O incluso… escribir un poema.

Amarte tú, quererte sin medida y sin espejos.

Sin mirarte cada nuevo día que amanece

las arrugas del tiempo que pasa inexorable

que cambian las sonrisas en muecas

los ojos hermosos en rendijas procaces

en medio de un rostro inflamado

que cambia cada momento en mi memoria

que permite que el amor inmenso que sentí un

día

hoy, se confunda con cientos de fotografías

frías.
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Sueños

Sueños… ¡venid a mí!

demostradme que aún estoy viva,

que rondáis mi alma.

No dejéis que el hastío

haga nido en mi triste existencia.

Sueños hermosos, que acompañáis mis noches

eternas

… me recordáis lo que he sido, lo que soy,

me ilusionáis… con lo que quiero ser…

Hacéis que aun tenga confianza

de que aquí, en esta vida,

aún tengo que hacer algo más importante

que lamer mis heridas

y empeñarme en existir en un cuerpo interfecto

que no tiene esperanza.

Perseguiros, es lo que me hace humana,

lo que hace que me sienta activa.

Los ojos que me miran desde mis sueños

son importantes porque… sueño con ellos.

Sueño con la sonrisa picara del rostro amado,

y la amo no obstante, por que sueño con ella

aunque sigue siendo incierta después de tantos

años.

Hoy es mi amor, si,

pero el día que no aparezca en mis sueños,

será la señal de que todo, al fin, ha

terminado ya.

… Y el sueño continuara, probablemente
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con otra hermosa sonrisa, otros ojos

brillantes,

… verdes, azules o tal vez marrones oscuros

como los de ahora mismo, aparecerán

y renacerá la ilusión de segur adelante…

Calderón, hace ya muchos años

espetó a aquel mundo en que el vivió

“que toda la vida es sueño

y los sueños, sueños son”

Yo, humilde, me atrevo a decir hoy

que si no hay sueños, la vida se disipa

y se pierde… en la desesperanza.
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Arte al amarte

Arte al amarte,

Practico al cantar con tu voz amarga.

Siento que la vida corre sin mí

y lo mejor es… que no lo lamento

Cantar con la voz partida del ronroneo

soñar con tu piel caliente y suave.

Sentir tu anhelo en mi cuerpo

que expectante… te aguarda.

Me gustaría escribir frases coherentes

que cuenten los sentimientos escondidos.

Pero no puedo, por que la pluma se desliza

sin que mi mano… pueda oponer resistencia.

Me doy cuenta que la vida pasa,

que voy quedando, ajada, a un lado.

Que el teléfono esta mudo

y yo…. Tonta, no tengo a quien llamar

Miro la agenda sobre la mesa

me espera tu sonrisa.

El auricular trasluce tu voz ronca,

ralentiza mi aliento.

Amor, estoy inventando el arte.

Cantando con la voz rota del silencio.

Escribiendo frases incoherentes

sin mirar la agenda…

- 55 -


___



  La duda de las sombras

Mª Ángeles López Cabellos

Mirando las estrellas

Si. Este camino abrupto que es la vida,

me ha enseñado dos cosas…

Una, es que los amigos se encuentran

donde nunca podrías ir a buscarlos

Y la segunda y la más importante,

es que sangra la herida, cuando aprietas.

Que los recuerdos duelen, si los echas de

menos.

Que la tristeza invade siempre

los corazones, de los más valerosos.

Por que son estos, los valientes,

los que sienten pasión en cada célula suya,

los que miran un arroyo claro entre las

piedras,

y ven, sin duda, el camino que han de seguir

aunque sea con dolor en sus articulaciones.

Escuchan el ruido entre las piedras,

y distinguen las voces que les dicen

“Continuad, que el arroyo termina,

pero aun falta mucho…”

Por que son estos, los valientes,

los que siguen y siguen mirando a las

estrellas

enamorados de algo. Y un buen día

descubren que la vida, enseña varias cosas

a muchas personas…
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Pero ellos son los que las trasmiten

con su actitud de entrega y de fuerza.
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En Un Pasillo Blanco

Espera la madre triste, contemplando la agonía

de su hija amada,

en un pasillo blanco…

Se oye un gemido, un lamento doloroso y

continuo,

una tos bronca, una flema, ahora… otro gemido.

Ahí, en un pasillo blanco

lleno de habitaciones también blancas,

repletas de gente expectante,

de enfermedad, de tristeza, de dolor… de

esperanza.

Se escuchan los pasos de familiares,

de amigos que acuden con la ilusión de ser

una excusa, para que la pena salga un ratito

de paseo,

por el pasillo blanco.

Hay gente de uniforme que se deja la vida

para intentar que el dolor, ese que se aloja

ahí,

en ese pasillo blanco… se marchite,

se pierda, deshaga sus sombras en el horizonte

Mientras, se oye el pitido agudo de las

máquinas

que a veces lentas y otras veces veloces,

van inyectando con líquidos de vida o de

muerte,

los cuerpos maltratados y frágiles

de los enfermos, a veces desahuciados,

que luchan por la vida

que escapa entre sus

dedos.
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Se ve la esperanza. ¡Es el único sitio que

conozco,

en que se ve la esperanza!.
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La Novedad De Un Sueño

En la soledad de un futuro incierto

a veces, sueño…

Tus manos acarician las mías

que están frías…

Tus ojos me miran fijamente,

y sonríes…

Estoy soñando con tu presencia,

con tu afán de terminar cuanto antes.

Con tu amor vacío de cariño

y grande… gran amor que me ha

encontrado

y que me conmueve.

Por que lo sueño grande y verde,

como el prado aquel por el que

caminaba

cuando era una niña…

Una pequeña y triste jovenzuela

que esperaba ver crecer su cuerpo,

para huir de los sueños que se

repetían

y se repetían sin cesar.

La novedad surge entre los sueños

cuando tú apareces,

cuando mi alma solitaria encuentra

un asiento suave y ligero

que comparto contigo.

Ojos oscuros, vacíos de caricias
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manos grandes, llenas de mi…

de mi amor inmenso

de mi cuerpo adulto

de mis sueños infantiles

de tu imagen…
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Un día…

Un día…

oí un sonido discreto en la distancia,

casi un lamento,

un suspiro lejano, una canción amarga,

una balada triste que gemía queda.

Sentí una brisa leve que acarició un

segundo mi mejilla,

y me ayudo a creer que el futuro existe,

por que estás a mi lado…

Me alegró y me alegro al saber que cada

día

estaré agradecida al nuevo amanecer.

Abrazaré tu piel cada mañana al

despertarme,

y me encontraré feliz de oler tu piel.

Prometí que

nunca en esta vida mía

espiaré las nubes cuando te hablen,

no retendré tu voz para mí sola,

no intentare leer en las estrellas

las canciones que escriben los amantes,

ni escucharé el batir de las alas, que

libres
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se agitan bailando con el viento

y atrapan mis sentidos.

Nunca podré describirte lo que siento

…al mirarte a los ojos.

No sabré definir, ni mostrar en un

segundo,

sentimientos tan grandes y profundos

pero echaré de menos cada nuevo momento

que no pase a tu lado,

por que vivir mi vida, sin duda, ¡es

hacerte feliz!

- 63 -


___









  La duda de las sombras

Mª Ángeles López Cabellos

Remembranza De Nunca

Sentada en la arena, mirando el pasado

descubro sentido a cada instante

cuando pienso en la vida que me espera…

O, tal vez, no es la vida ni el tiempo lo que

hace

importante este largo camino.

Tal vez las personas son las que, de nuevo

alientan el camino y ayudan a pasarlo.

O quizá es la imagen que formamos

de aquellos seres a los que queremos

o que hemos querido…

Yo, cuando me afano, te imagino hermoso entre

mis brazos

tu largo cabello negro cubriendo mi piel,

tus ojos, entrecerrados suavemente,

tus labios repletos de mis besos.

He rozado el cielo entre tus manos,

he sido bendecida. Conozco el inmenso goce

que produce tu cuerpo de amante.

He buceado en las noches solitarias,

a veces, buscándote. Te imagino perfecto,

mi amante de ojos luminosos.

Siento que me estremezco si me obligo a

olvidarte

aunque se que no estas…

Tus palabras no llegaron nunca a mis oídos

ansiosos

te imagino, pero se que no existes,

por que nunca, nunca fuiste…
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Mañana

Mañana, amanecerá un día nuevo,

pasará silencioso por mi lado,

se marchará como otro, otro y otro

de los muchos que, olvidados, han pasado.

No podré mirar tu rostro, ni buscarte,

ni sonreír enseñando mi tristeza,

ni pensar tampoco en besarte,

ni retener tu faz en mi cabeza.

El color de tus labios, tu mirada

tus manos suaves, tu sonrisa traviesa,

tus besos que lejanos, aun me tientan

a olvidar la cordura, la prudencia.

Pero si podré hacer algo que hago siempre

mientras que tú, me pierdes en silencios

inventar voces y palabras que olvidadas

escuché alguna vez en tu presencia.

Inventaré la luna, el fin, el desvarío

impediré que lo que siento, se desvanezca.

Puedo crear un mundo en que no existas

y no dejar que me invada la tristeza.

Inventaré un lugar en el que hables

y mis oídos no escuchen nunca quejas.

Inventaré la luz, el agua transparente

el azul cielo, las blancas estrellas.

Inventaré tu semblante, nuevamente

mi refugio en tus brazos, grandes piedras,

el frió del invierno que ahora viene,
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el hielo del abismo, que ahora entra.

Tus amables y hermosas palabras

que otrora esperaba sin descanso.

Invitaciones a orgía y desenfreno…

después, la soledad, el desencanto...
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Un nuevo verso

Un nuevo verso pugna por salir de mi mano,

compite por estar en tus labios

produciendo vibraciones en tu voz grave.

No lo entiendo… hasta las palabras te aman

tanto, que recuerdan cada instante que están a

tu lado,

incluso si un día descubren, como lo hice yo,

que nada es para siempre,

que lo que hoy es todo, mañana no es nada,

mañana no importa.

Y no importa, es cierto, la brisa, el

tormento,

la sonrisa amiga, las manos calientes,

la agonía de la decepción, no es importante,

los colores que animan las miradas, que

descubren

los mundos silenciosos de sordos y mudos,

no son importantes, no valen de nada.

Como tampoco lo son los minutos que pasan

y no vuelven…

por que nunca vuelven,

excepto en los recuerdos grises del pasado
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que siempre fue mejor.

Aunque sea tan solo la triste imagen

del espejo gris, o de la foto gris…

que adorna mi mundo.
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Relato Corto
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Igualdad

Igualdad:

coincidencia,

consonancia,

correspondencia,

ecuación,

equidad,

equilibrio,

equivalencia,

homonimia,

identidad,

justicia,

nivel,

paralelismo,

paridad,

ras,

semejanza,

sinonimia,

uniformidad.

Esto es lo que dice el primer diccionario que
he cogido, de sinónimos y antónimos. NO voy a

buscar el significado de cada una de estas

palabras en el diccionario normal, por que no

terminaría

de

emborronar

papel

con

las

descripciones.

Pero echo de menos otro sinónimo y lo voy a

añadir ¡de mi cosecha!

Igualdad 






  La duda de las sombras

Mª Ángeles López Cabellos

juguetes por lo mismo. Se extrañan cuando ven

a un niño con una Barbie, o cuando ver una

niña dando patadas al balón… por que si solo

lo está botando, la cosa es diferente.

Los

niños

no

se

maquillan,

no

juegan

a

princesas… no se depilan. Las niñas si. Han de

estar guapas, ser bonitas, parecer hermosas,

tan solo para convertirlas (a veces) en un

mero objeto sexual.

Las niñas son más listas, mejor dicho, más

inteligentes, los niños más fuertes. También

discrepo. Es evidente que los niños son más

fuertes, pero eso de que nosotras seamos más

listas…

Alguien listo no se infla de trabajar cada día

para demostrar su valía y luego llega a casa y

tiene

que

seguir

demostrando,

seguir

trabajando.

Alguien

listo,

no

se

levanta

de

la

cama

dejando al otro dormir cuando el niño llora.

No

se

echa

toda

la

responsabilidad

a

las

espaldas,

no

solo

el

trabajo

o

la
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responsabilidad de una casa, sino también de

los hijos.

Educar

a

otras

personas

sin

tiempo

para

hacerlo, para dedicarles instantes sagrados ce

compartir… que recordar.

No hablo ya de fregar o barrer o limpiar la

ropa y plancharla o hacer la compra. No hablo

de dejar comida hecha todos los días y dedicar

los sábados a limpiar la casa y los domingos a

ordenar los armarios y planchar.

Hablo de educar, sin tiempo para hacerlo, de

atender, de enseñar. No poner barreras cuando

nosotras somos incapaces de saltarlas… o de

rodearlas.

Hacer

todo

es

nuestra

meta.

Aunque

no

lo

hagamos

bien,

aunque

dejemos

casi

todo

a

medias y caigamos en la cama rendidas sin

poder

movernos…

excepto

cuando

lloran

los

niños.

Estar

siempre

corriendo,

cada

día,

a

cada

momento. Elegir sin dudar y pedir sin palabras
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un

poquito

de

ayuda.

No

igualdad,

que

es

imposible.

Solo compartir las responsabilidades y merecer

tan solo una palabra.

Gracias.

Gracias por ser mujer, por ser ama de casa,

por ser madre y esposa, por ser la que está

ahí, la que siempre deja todo… la que existe

en todos y cada uno de los momentos de las

vidas de los demás… Gracias…
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El Inventor De Palabras

ace ya muchos, muchos años, tantos como

hace que nacieron los cuentos, vivía en el

Hcampo un muchacho, era un chico joven, de

tez clara, pelo absolutamente negro, hijo de

los guardabosques

y tenia una cualidad que a

todo el mundo asombraba, destacaban en él dos

ojos azules, tan profundos como el cielo azul

que cuando eran

mirados, hacían que los males

fueran olvidados en el fondo de esa mirada

limpia.

El muchacho se llamaba Cristino, contaba

tan solo con doce primaveras y algunas veces,

cuando

en

el

pueblo

o

en

el

mercado,

le

preguntaban que quería ser de mayor, el decía,

“payaso, solo payaso”.

Nadie sabía lo que era un payaso, la

gente como él, que trabajaba de sol a sol en

el campo o con el ganado tan solo, para ganar

el sustento de sus familias, nunca había oído

esa palabreja.

Los Nobles, los ricos, mas acostumbrados

a pocos menesteres tampoco habían oído nunca

ese vocablo.

Sus padres y hermanos, que le escuchaban,

no sabían lo que era un payaso, ni lo que este

hacia, no podían entender que en el Bosque

Verde,

alguien

quisiera

ser

payaso.

Guardabosques

si,

pastor,

agricultor

o
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destripaterrones,

escudero

tal

vez

pero

¿“payaso”?

La gente reía de las ocurrencias del

muchacho.

Y Cristino era feliz viendo reír a la

gente.

Cristino,

tenía un don

especial también

para contar cuentos. Gesticulaba, ayudaba con

varias voces, con figuras fabricadas con su

cuerpo esbelto que se cimbreaba

mecido por el

vaivén de las palabras, por los minutos que se

deslizaban por su boca, acunado por la brisa,

por el movimiento de los personajes fluctuando

entre ellos, hilando una historia que nunca

tenia final.

Contaba cuentos en las noches de fiesta,

reunidos alrededor de una hoguera, o en la

intimidad

del

hogar,

rodeado

de

familia

o

amigos, que abrumados, escuchaban una y mil

veces las historias que contaba el mozuelo.

También el bosque se beneficiaba de su

agitada mente, allí nacían las historias que

Cristino después, llevaba a los oídos de la

gente que deseaba olvidar sus problemas para

conocer

las

venturas

y

desventuras

de

personajes que ya formaban parte de ellos.

Los árboles crecían recios y saludables

en la parte del bosque en que Cristino contaba

sus historias, la leña era abundante y los

pocos aldeanos que se atrevían a entrar en esa

parte del bosque verde, se sentían felices y

contentos

cuando

recogían

la

madera

y

abandonaban

el

bosque

raudos,

escapando

de
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espíritus y ánimas e impidiendo con su premura

que

estos

invadiesen

sus

cuerpos

y

les

hiciesen

merecedores

de

un

futuro

incierto

alejados del cielo.

Cristino en aquel lugar

inventaba las

historias que después trasladaba con agrado a

los oídos de la gente, a oscuras casi, en la

espesura del bosque, los árboles

agradecidos

de

su

hermosa

voz,

le

cobijaban

y

le

proporcionaban abrigo y alimento para que no

se tuviera que marchar nunca de allí.

Pero

los

padres

de

Cristino

estaban

preocupados, eran tiempos duros y ellos no

podían darse el gran lujo de permitir que uno

solo de sus hijos acudiese al bosque antes de

amanecer

y

no

volviese

a

casa

hasta

bien

entrada la noche.

Los

dueños

del

bosque

no

deberían

enterarse de que el muchacho se transformaba

allí en un payaso o lo que fuese eso que

pretendía ser.

Una tarde, cuando mas calor hacia una

muchacha

que

viajaba

hacia

la

casa

de

la

colina, para guarecerse del sol decidió entrar

en el bosque verde y se encaminó sin querer,

buscando la sombra, a donde estaba Cristino

abstraído

contando

historias,

escuchó

la

multitud de voces que salían de su garganta

asustándose al principio, observando que nadie

mas había hablando, se sentó allí embriagada

por la historia que sus oídos escuchaban.

No se movió hasta que el zagal terminó

horas

después,

mientras

que

él

estuvo
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hablando, ella, vivía la aventura que contaba

esa boca joven y hermosa.

Sintió calor, frío, luz, noche, agobio,

valentía,

esperanza,

rió

y

lloró,

con

las

aventuras

y

desventuras

del

personaje

Caballero que contaba el muchacho.

Casi anochecido vio al chico marcharse,

desaparecer entre los árboles y no fue capaz

de levantarse de donde estaba cobijada para

preguntarle quien era o por que estaba allí.

Al día siguiente volvería a escuchar lo

que

el

chico

tuviese

que

decir,

e

iría

acompañada

de

su

padre,

que

sin

duda,

impresionado invitaría al mozalbete a quedarse

en el castillo, para amenizar con su voz las

noches del frío invierno y no permitir que la

desdicha inundase las almas de los habitantes

de la fortaleza.

Así hizo, al día siguiente puntual y

acompañada por su padre se presentó en la

misma zona del bosque. Se sentaron los dos

debajo de la encina que la camufló el día

anterior y esperaron allí

a que Cristino

llegase con sus bellas historias.

Comenzó el recital y los dos, padre e

hija, observaron abstraídos la belleza sublime

que describía el chico con su hermosa voz,

pasaron horas tal vez escuchando embelesados

las historias que contaba.

Cuando Cristino comenzó a recoger sus

hatos, para dirigirse de nuevo a su hogar,

padre e hija salieron a su encuentro.

- Buenas tardes Mozuelo,
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-

Hola-

contestó

Cristino

mirando

al

suelo.- Hemos estado escuchando tus historias-

Dijo el padre- y nos hemos sentido incapaces

de marchar hasta que terminases.

- Ahhhh- balbuceó Cristino

- Queríamos saber si serías tan amable

de acudir al Castillo la tarde del domingo

para contar una de tus historias.

- Si señor, lo que diga el señor, cuando

diga el señor….

- Bien, pues allí te esperamos, no faltes

gañan y buenas tardes- dijo el padre con una

pequeña inclinación.

Y dándose la vuelta, tomaron camino hacia

el castillo que se asomaba a lo lejos, al

final del sendero.

Cristino cuando llego a su casa y se lo

contó a sus padres estaba fuera de sí, apenas

podía creerse lo acontecido, y lo peor, sus

padres tampoco.

Llegó el domingo y se acercó así la hora

de acudir con sus historias al castillo, sus

padres le acompañaron hasta la puerta, dudando

aún de la palabra del hijo, pero aun así, no

fueron capaces de desobedecer al Señor del

Castillo. Todo lo que podían perder era una

tarde de paseo en caso de que lo que contaba

su hijo no fuera cierto.

Pero lo era, entraron al recinto del

castillo

donde

fueron

convidados

a

una

opulenta

comida

mientras

que

su

hijo

se

disponía

a

relatar

una

de

sus

múltiples

historias, con su forma particular de hacerlo.
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Todos se limpiaban los ojos de lágrimas

cuando

terminó

el

relato,

habían

llorado,

habían

reído

hasta

doblarse,

habían

disfrutado

como

hacia

mucho

tiempo

no

lo

hacían.

La hija del caballero estaba dichosa al

escuchar al muchacho, pensaba queda que su

madre, enferma del alma,

se beneficiaría de

las palabras que salían de la boca del joven.

Y presurosa, fue a buscar a su amada

madre

para

que

escuchase

los

cuentos

de

Cristino. No consiguiendo

arrancar a la mujer

del aposento del que hace muchas estaciones no

saliera, invitó osada a Cristino

a subir a

él. El muchacho, turbado, seguía a la joven

mientras ascendía los empinados escalones y

entraba en una habitación de piedra, cubierta

de tapices, en la que una mujer aún joven

miraba hacia una ventana con la vista perdida

en la lejanía.

Comenzó su narración despacito, con la

voz quebrada por la emoción, una emoción que

le embargó al entrar en ese lugar y que no

sabía muy bien si provenía del dolor inmenso

del alma de aquella mujer.

Fue modulando su voz mientras que la

historia

crecía,

las

palabras

invadían

el

cerebro de aquella dueña que, ensimismada, se

negaba a escuchar lo que estaba oyendo, hasta

que, como si tuviera una campana sonando en su

cerebro, reconoció la voz que escuchaba, la

voz que le contaba la historia de aquel niño

que inventaba palabras

para ser feliz y poder

hacer felices a los demás.
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La dama volvía la cabeza buscando el

rostro

de

Cristino

que

seguía

hilando

la

historia

más

hermosa

que

la

señora

había

escuchado nunca. Buscó su mirada azul y allí

en lo profundo encontró, sin querer, la cura a

tanta desdicha, encontró la manera de que las

palabras invadiesen su mundo haciendo que lo

feo de marchase, haciendo que la risa hiciese

un hueco en su espíritu y comenzase a anidar

ahí, calentita.

Cristino

calló,

correspondiendo

a

la

mirada de la Señora y deslizando la suya a la

sonrisa

de

esa

muchacha

que

feliz,

les

observaba.

- ¿Quién eres?-

-

Soy

Cristino,

el

hijo

del

guardabosque

- ¿Y que quieres ser de mayor?

-

Disculpe

señora,

yo,

de

mayor,

quisiera ser payaso, solo payaso…

- ¿Payaso?- preguntó la dama

- Si, para poder hacer feliz a la

gente, para que se olviden de las cuitas que

anegan su corazón, y rían hasta que no puedan

mas.

Miraba a la adulta, sabiendo que algo

terrible había ocurrido hacia ya mucho tiempo,

algo tan sumamente doloroso que ella, no había

podido sacárselo del recuerdo y estaba ahí,

enconado, produciendo el inmenso dolor que no

la dejaba vivir ni pensar, apenas la dejaba

sentir.
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- Ah, - quizás deberías decir

que eres

inventor de palabras – afirmó la señora con

una sonrisa en la boca.

. ¿Inventor de palabras?…. Si señora, si,

payaso, inventor de palabras, cuenta cuentos,

no importa como se me llame, eso quiero ser,

aquel que cuenta algo, que enseña algo, por

eso estoy aquí.

- ¿Cuántos años tienes?

-

Doce Abriles dice mi madre.-contestó

el muchacho.

- Bien, tal vez tu madre quisiera venir a

hablar conmigo, pues quisiera pedirle que te

dejase a mi cuidado durante algunos meses,

años también. Tú tienes mucho que aprender y

aquí podrías hacerlo.

- Ah, está bien, se lo pediré.

Así comenzó la historia del inventor de

palabras, del payaso, del niño de mirada azul,

que nunca dejó de ser niño, que nunca dejó de

ser quien quiso ser.
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La historia de un amor

Los

ojos

le

brillaban

mientras

contemplaba asombrada el rojo atardecer. Las

manos apoyadas en la hierba, soportaban todo

el

peso

de

su

cuerpo

y

las

muñecas

se

resentían doloridas. Se dejó caer sin dejar de

mirar el cielo que cambiaba de color y apoyó

su cabeza en los brazos.

Se estiró lentamente

sintiendo el calor

del cuerpo que estaba sentado a su lado, no

imaginaba sentirse así de confusa cuando Juan,

esa mañana, con su voz grave la invitó a pasar

la tarde con él.

- No se donde iremos, ya lo pensaré-

dijo, y cuando fue a buscarla, agarró su mano

y se encaminó por un sendero, primero suave,

luego

abrupto

que

ascendía

por

la

montaña

hasta

encontrarse

con

un

bosque

espeso

de

enebros y encinas.

Después de lo que le habían parecido

varias horas de caminata, Juan había elegido

una

meseta

en

la

que

estaban

situadas
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estratégicamente unas piedras que servían de

mesa y sillas respectivamente

y extendiendo

un mantel, preparó un almuerzo digno de un

conde,

que

ambos

habían

hecho

desaparecer

entre risas y miradas cómplices.

Charlaron de multitud de cosas, se rieron

compartiendo la deliciosa comida, observando

desde la distancia el impresionante paisaje

que se disfrutaba desde allí, metros y metros

de tierra verde, fértil, invadida por pequeños

edificios

aquí

y

allá,

casas,

almacenes

y

corrales con animales que pastaban tranquilos

sin ni siquiera percatarse de que varios ojos

desde la distancia les observaban. Inventaban

las vidas de los hacendados creando para ellos

probablemente mayor felicidad de la que en

realidad disfrutaban.

Apenas sin darse cuenta se encontraron

prendidos el uno de el otro,

sus miradas, sus

gestos hicieron que se encontrasen sus labios,

sus

bocas…

sus

formas.

Disfrutaron

lánguidamente

de

la

tarde

explorándose,

iniciándose en los placeres de los cuerpos,
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llenándose de besos, de caricias, de recuerdos

intensos, de miradas henchidas de silencios,

de almas llenas de amor, de manos vacías de

frío,

de

lo

mas

hermoso

que

dos

personas

pueden compartir… de ternura…

Se desnudaron dulcemente ayudados por la

brisa calida de Junio, se estremecieron juntos

compartiendo palabras, compartiendo silencios,

imaginando versos que hacen bellos los mas

tristes atardeceres, poemas que acompañan las

tardes solitarias de los jóvenes, baladas que

custodian

la

tristeza,

rimas

que

hacen

hermosos los años que pasan, las arrugas que

nacen, el tiempo que enflaquece el cuerpo de

los ancianos.

Y juntos, dulcemente, tocaron el cielo

con sus manos entrelazadas, confundiendo las

nubes que blancas y mansas paseaban sobre sus

cabezas, con un lecho de algodón inmenso que

les

acogía

y

les

cobijaba

mientras

que

compartían un éxtasis profundo y vertiginoso,

unidos fuertemente.
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Ya no hubo palabras que decir, cada uno

ensimismado en sus propios pensamientos, en

sus quebradizos sentimientos, en el asombro de

lo acaecido, de lo compartido sin planear, sin

pensar,

sin

digerir,

con

los

ojos

entrecerrados,

tumbados

juntos

mirando

el

cielo, observando las aves que volaban ajenas

al infortunio de los amantes.

Pasó

el

tiempo

como

una

exhalación,

apenas se percataron que los rayos de sol

perdían su fuerza y la brisa fresca comenzaba

a erizar sus pieles.

Perdieron

el

sentido

del

tiempo,

del

espacio, haciéndose dueños de un mundo en el

que no existía nada más que esa experiencia y

esa montaña, testigo de su efímera felicidad.

Se percataron de pronto que el cielo

cambiaba de color y se apresuraron a sentarse

en la ladera que descendía suavemente hacia el

mundo que ellos conocían tan bien.

Uno al lado del otro, lo suficientemente

cerca para que sintiesen su calor pero sin

tocarse,

sin

rozarse

siquiera.

Ella

era
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perfectamente consciente de la presencia de

él. Él absolutamente consciente de la desdicha

de ella…

Cuando el sol descendió en la llanura y

su luz era poco perceptible, Laura se levanto

rauda,

y

hablando

palabras

sin

sentido

se

encaminó de nuevo al sendero iniciando una

brusca bajada. La voz poderosa de Juan se dejo

sentir detrás de ella – Laura, ¿Qué te pasa?

¿Por que corres? Laura….- Laura no escuchaba,

no quería oír, los rayos del sol ya no se

reflejaban en sus ojos, una profunda oscuridad

se había apoderado de ellos.

Casi corría huyendo de esa voz que la

incitaba a parase, a convertirse en aquello

que no quería ser, en una mujer enamorada, una

mujer sin moral, en una mujer marcada.

Su sonrisa había huido también, solo sus

pensamientos se mezclaban en su cabeza con

oscuridad,

con

miedo,

con

angustia.

La

angustia

de

saberse

deseada,

no

amada,

el

dolor lacerante de querer y no poder, de amar

y no lograr vivir su vida con el amado.
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Seguía pensando en lo acontecido, en lo

feliz

de

esa

tarde

de

verano

que

había

terminado con semejante lamento, en la voz que

escuchaba en la distancia diciendo su nombre,

los

ojos

verdes

que

la

seguían

mientras

tropezaba con una raíz y rodaba sendero abajo,

encontrando con su cuerpo la barrera dura de

los árboles, de las zarzas que arañaban su

piel

blanca,

las

piedras

crueles

que

se

estrellaban

contra

su

rostro,

contra

sus

piernas, hasta que

quedó allí tendida, en el

suelo, a la sombra de un árbol, tirada en el

suelo como una muñeca, sin movimiento, sin

gracia, sin sentido.

Juan

corrió

a

recogerla,

levantó

su

cuerpo inerte suavemente del suelo duro, la

acomodó en sus brazos, esos de los que nunca

debería haber salido y se dirigió hacia la

casa.

El camino era largo y oscuro, la luna no

alumbraba

el

sendero

escondido

entre

los

árboles, la cabeza de Juan, cruel, no dejaba

de dar vueltas, no hacia mas que pensar el
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porque

de

su

rechazo

después

de

haber

compartido

momentos

tan

bellos,

se

sentía

absolutamente

abrumado

al

sentir

el

cuerpo

delgado de Laura a sus expensas, ese hermoso

cuerpo

que

hacia

tan

solo

minutos

había

vibrado entre sus labios, que había escuchado

sus palabras de amor.

Tal

vez

Juan

no

sabía

expresar

su

sentimiento, verdaderamente él era un hombre

de su época y los hombres no amaban, recibían

tan

solo

a

sus

mujeres,

sus

dotes,

sus

tierras, pero sin importar el valor de ellas

mismas o la inteligencia que rebosaban sus

ojos hermosos.

Las extremidades de Juan, cansado, apenas

podían ya sostener el cuerpo de la muchacha,

cuando comenzó a ver los tejados de la casa

que

aparecían

plateados,

reflejando

la

luz

pálida de la luna,

como un espejo marchito y

sucio en un desván abandonado

Nuevas fuerzas surgieron de su interior y

apretando el paso, rápidamente llego a la casa

que aparecía tan apagada como la dueña.
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Pero no era así, igual que él sentía su

leve

aliento

en

el

cuello,

los

criados

esperaban en la oscuridad el regreso de su

ama. Presurosos abrieron las puertas cuando

atisbaron a Juan en el camino, se apresuraron

a arrebatarla de los miembros de este y con

muchísimo

cuidado

la

tumbaron

en

su

cama

abierta.

Dos días duró el terrible sin sentido de

saberse solo, dos días sin compartir la mirada

oscura de Laura, sin escuchar nada mas que

gemidos entre las constantes idas y venidas de

los cuidadores, entre las visitas del medico

que afligido, no se atrevía a constatar ni la

muerte

ni

la

vida

de

esa

mujer,

que

ahí

tumbada,

se

había

revelado

como

lo

mas

importante de su existencia.

Tan solo observaba un pequeño latido en

su

cuello,

debajo

de

ese

morado

que

probablemente

él

con

sus

ansias

le

había

producido. Esa pequeña marca que era testigo

fiel de su pasión y de su ternura.
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Y nadie más que él iba a sufrir si ella

se marchaba. No esperaba sentir lo que sentía,

pero prefería mil veces un suspiro femenino

que toda la dote que pudiese conseguir con su

matrimonio.

La llamó, susurró su nombre miles de

veces entre gemidos, entre suspiros sesgados,

agarraba su mano como si con ello pudiera

impedir el desatino de su marcha y rezaba…

sobre todo rezaba para que la vida volviese a

sus ojos, para que cuando estos se abrieran,

no fuese capaz de salir corriendo nuevamente,

de dejarle anhelando estrechar su cintura y

compartir esa vida que en ese momento, dejaría

de tener sentido para él.

Cuando los ojos oscuros buscaron confusos

una

respuesta,

Juan,

ansioso,

escudriñó

la

mirada de Laura, una sonrisa brillante surgió

de

su

alma,

Laura

vivía,

nada

habría

mas

importante que eso, aunque ella aún no le

quisiera, aunque se mantuviese alejado de él

hasta el día del juicio final, el sería feliz

atisbando

la

cadencia

de

sus

caderas
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moviéndose por los senderos, entre la gente,

escudando su voz cantarina en los atardeceres.

Solo su presencia le mantendría vivo y

él, con su amor inmenso, lograría convencerla

para que el tiempo que les quedaba, lo pasasen

juntos y fuesen dichosos. Él se encargaría de

enterrar

entre

flores

los

sentimientos

culpables

de

la

joven,

para

que

todo

le

pareciese, absolutamente perfecto, totalmente

magistral.
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La Sombra de la pasión

El cielo estaba oscuro, las nubes negras

hacía

varias

horas

que

amenazaban

a

los

caminantes

que

raudos

se

dirigían

a

sus

hogares y cobijos.

Genaro,

el

mayordomo,

esta

mañana

le

había

avisado

que

hoy,

poco

menos

se

desplomaría el cielo, que caería el diluvio

universal.

Ella

no

le

había

creído.

Había

salido

a

efectuar

su

paseo

diario

por

la

campiña, mientras buscaba a Antón. Tenia que

verle.

A la vez que caminaba, los pensamientos

acudían a su memoria. Recordaba a su hermana

Marilia,

que

hacia

varios

años

había

desaparecido de su vida y se acordaba también

de Antón.

Marilia se había marchado con el corazón

partido, obligada a dejar su vida atrás para

comenzar de nuevo en un lugar del que, nunca

volvería.
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Antón

no se había marchado, pero en

cambio

la

transformación

que

sufrió

al

desaparecer Marilia, fue tan brutal que ahora,

Susana le temía y huía de él. Ya no disfrutaba

escondiéndose

para

espiar

sus

movimientos,

esperar a que cantase esas hermosas canciones

que le alegraban el día, desde sus primeros

años de vida.

Rememoraba aún la voz de Antón, profunda

y

grave,

se

acordaba

del

sentimiento

que

surgía dentro cada vez que la oía, aunque

apenas era una niña con pecas en el rostro y

trenzas pálidas y sucias cayendo descuidadas

por su espalda delgada.

Recordaba la hermosa historia de amor que

le había partido el alma.

Antón

no olvidaría nunca a su bella

Marilia. Susana nunca dejaría de acordarse de

los dos, sus caricias, sus apasionadas voces

susurrando

palabras

de

amor,

envueltos

en

caricias,

en

besos

interminables

e

intermitentes cadencias, en pasión y ternura,

en sudor y saliva, en placer y angustia, en
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lagrimas, gritos y otra vez en caricias, en

susurros

compartidos,

observados

por

la

pequeña Susana escondida entre la paja, sin

atreverse siquiera a moverse.

Fue

una

hermosa

historia,

intensa,

tórrida y breve, quizás demasiado breve.

El

padre

de

Marilia,

pronto

había

descubierto el desliz de su hija mayor y a su

manera, brusca y cruel, había evitado que todo

llegase a mayores, haciendo que para ello, los

dos amantes se separasen con el corazón roto y

el alma desecha.

Fernando de Antela y Melicatino, décimo

conde de Hombrías no podía permitir, no debía

permitir

que

su

primogénita

arruinase

su

decencia con un simple mozo de cuadras que no

llegaría a ningún lado.

Antón no había aceptado de buen grado la

marcha

forzada

de

Marilia

y

con

demasiado

atrevimiento,

había

ido

a

Don

Fernando

a

preguntar que había ocurrido con su hija.
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Don Fernando, por supuesto poco habituado

a bregar con criados preguntones y hostiles,

no le había dado ninguna explicación, tan solo

la orden a sus asistentes personales para que

le

propinasen

una

paliza

que

le

había

impedido causar mayor resistencia.

Al final, lo que pudo llegar a ser una

tragedia, se quedó en una desigual pelea en la

que Antón quedo hecho un guiñapo, sin ganas de

vivir y despachado de su faena en el caserón.

Se

marchó,

buscó

un

lugar

donde

recuperarse de la monumental paliza y sanar su

cuerpo, pero las heridas inflingidas a su ego,

habían sido mucho más profundas, después de

casi seis años, seguían supurando.

Antón alimentó su odio hacia la casa

grande, hacia los habitantes de la mansión

donde el había tenido todo y todo lo había

perdido. No quería saber nada de nadie, ni

explicaciones, consejos, consuelos de personas

para

las

que

él,

por

nacimiento,

nunca

existiría.
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Susana sintió las gotas de agua en su

rostro

y

comenzó

a

correr,

el

camino

se

empinaba y ascendía por una abrupta pendiente

para desaparecer entre encinas y robles en el

denso

bosquecillo

que

había

en

la

tierra

limítrofe a la casa grande.

Comenzó a llover mas fuerte, el agua que

caía intensamente, formaba surcos en su blanca

piel.

Apresuró el paso, se recogió las faldas

entre los brazos y corrió. El porche de la

casita de cazadores le serviría de refugio.

Cuando

llegó

estaba

absolutamente

empapada,

tanto

que

busco

la

llave

escondida

en

el

quicio de la ventana y se dispuso a entrar, no

sin temor, para poder secar su ropa. Esperaría

que

escampase

sentada

frente

a

un

hermoso

fuego.

La casita del cazadores tan solo era una

cabaña en mitad del bosquecillo que pertenecía

a la hacienda del marqués. Constaba de una

habitación

amueblada

con

sobriedad

y

utensilios

ya

descartados

de

la

villa,

un
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hogar siempre dispuesto con leña, yesca seca

para poder encender un fuego y guarecerse.

Los muebles eran una mecedora de madera

oscura que había conocido mejores tiempos, un

catre en un rincón cubierto por una manta

mugrienta, amen de una mesa coja, un armario

astillado y otros enseres que no merecía la

pena nombrar.

Abrió la puerta, observó a su alrededor

señales de que no hacía mucho la cabaña había

sido utilizada, había ascuas ardiendo en el

hogar y un pequeño puchero al lado con agua

calentándose,

buscó

a

su

alrededor

con

la

mirada, cerciorándose de que no hubiese nadie

dentro

y

atrancó

la

puerta

con

un

mueble

pequeño que había al lado de esta.

Atizó

el

fuego

y

cuando

consiguió

avivarlo comenzó a quitarse la ropa mojada

Antón

estaba

dentro,

había

oído

los

ruidos de la moza al entrar, la puerta al

abrirse, el armario atrancando la puerta y una

sonrisa

queda,

prendía

sus

labios

en

el

discreto escondite en el que se encontraba
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observando los movimientos femeninos. Tapado

con la manta andrajosa reconoció a la joven

Susana en esa mujer hermosa que se desnudaba

sin ningún pudor delante de él.

Vio la manera grácil

con la que había

entrado, había mirado a su alrededor y se

había acercado al fuego.

En ningún momento Susana había pensado

que la casita estuviera ocupada, en que la

persona

que

había

encendido

ese

fuego

aun

podría

encontrarse

ahí.

Todo

su

propósito

había sido que las ascuas no se apagasen antes

de secarse ella.

Mientras

desaparecían

las

ropas

del

cuerpo joven y flexible, Antón no había tenido

ganas de avisar de su presencia.

Hacia muchos años que no había reparado

en Susana, apenas era una niña cuando Marilia

le abandonó y esa niña pequeña, había cambiado

mucho, mucho…

Habían

desaparecido

sus

rasgos

de

muchacho para formarse como una mujercita muy
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deseable,

de

pechos

blancos,

altos

y

generosos, la cintura estrecha con una curva

que

se

prolongaba

hacia

sus

caderas

redondeadas

de

nalgas

apretadas,

piernas

esbeltas, largas y bien torneadas.

Antón se sintió excitado, pero aún no

hizo ningún movimiento que le delatase.

Susana, absolutamente desnuda ahora, se

movía de un lado a otro, colgando las prendas

de clavos que había en la pared, al lado de la

lumbre, para facilitar su secado. Se movía

ágilmente, deslizándose de un lado a otro de

la habitación sin sentirse observada.

Antón

disfrutaba

del

cuerpo

hermoso

comparándolo sin querer

con el de su hermana

Marilia. Su amada Marilia, tan diferente y a

la vez tan igual a Susana.

Esta era mucho más blanca de piel, pero

el pelo era de un castaño rojizo que a él le

asombraba. Marilia era rubia y por contra, su

tez era más oscura. Susana era más alta que

Marilia, sus senos, más llenos,

pero los

pezones

destacaban

coronando

sus

puntas
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oscuras y erectas por el frío. La cintura muy

estrecha

y

su

abdomen

completamente

plano,

terso y flexible y el trasero, era increíble,

alto y hermoso, testigo veraz de la juventud y

la fortaleza de Susana, también de su energía,

una persona menos ejercitada, no podría lucir

ese cuerpo delgado y fibroso.

Marilia era menos exuberante, tenia los

pechos mas pequeños, con pezones a penas un

tono mas oscuro que el resto de su piel la

cintura no era tan marcada, en cambio era

mucho mas ancha de caderas, los muslos mas

llenos, las piernas mas cortas, aunque también

era alta.

Comparó a las dos hermanas, mirando a

Susana

mientras

escarbaba

en

sus

recuerdos

para

recordar

el

cuerpo

de

Marilia,

tan

perfecta,

tan

hermosa…

tan

diferente.

Las

separaban varios años, llevaba seis años sin

ver a su amada, que tendría ahora veinticuatro

años, dos menos que él, Susana contaría con

diecisiete hermosos y plenos años.
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Susana se inclinó, Antón abrió los ojos

al admirar el sexo que no solo se insinuaba,

sino que se mostró delante de él en todo su

esplendor,

el

vello

rojizo

enmarcaba

la

entrepierna, insinuando la hendidura femenina

iluminada por el rojo fuego, haciendo que su

deseo se agudizase con una agresividad que a

él, le sorprendió no sabia si gratamente.

Era

hermosa,

mucho,

absolutamente

deseable

en

todos

los

aspectos,

pero

era

Susana, la pequeña Susana de la casa grande.

Una vez desnuda, ella prefirió sentarse

frente

al

fuego

que

taparse

con

la

manta

tiñosa que había encima de la cama, se sentó

sobre

la

mecedora

desgastada

con

sus

pies

pequeños y desnudos apoyados en el asiento y

rodeándose las piernas con los brazos para

inflingirse calor, su propio calor.

Miraba al fuego fijamente, pensaba en la

carta

que

tenía

entre

los

pliegues

de

la

inmensa falda que colgaba empapada frente al

fuego.
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Tenía

que

encontrar

a

Antón,

para

dársela, que él supiera que Marilia siempre le

había amado, que solo la fuerza había hecho

que le abandonase y que solo la enfermedad

había

conseguido

que

no

llegase

ante

él

arrastrándose,

suplicándole

su

consuelo,

su

amor.

Oyó un suspiro y así, desnuda como estaba

apenas se atrevió a buscar con la mirada en el

lugar del que había surgido el sonido. No

sabia que hacer, si moverse o no. Al fin se

volvió para buscar con su mano algo con que

cubrirse.

Al darse la vuelta, no halló nada tan

solo vio el brillo de los ojos que refulgían

oscuros, ocultos en el rincón.

Se sentía morir, si se abandonaba la

mecedora,

él

la

vería

desnuda

en

toda

su

plenitud, si se quedaba ahí sentada, estaría a

la merced de un ser que no había reconocido

aún.
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El silencio se alargaba, se hacía cada

vez

más

denso

y

expectante.

Tremendamente

angustiada

con

sus

emociones

encontradas,

llena de deseo por un lado y un miedo absoluto

por el otro.

-¿Quien está ahí?- musito con voz baja,

mientras que esperaba que esa persona que se

escondía

en

el

rincón

mostrase

su

rostro,

sabia que era un hombre, una mujer no habría

dejado que ella se desnudase sin avisar de su

presencia.

Antón

se

movió,

su

rostro

atractivo

recibió un escaso chorro de luz proveniente

del fuego que ardía con fuerza.

-Antón, -gritó- como no me has avisado

que

estabas

aquí,

Dios

que

vergüenza,

que

bochorno…

Se

levantó

movida

por

la

furia,

se

dirigió

hacia

él

con

las

manos

en

alto,

dispuesta a estamparlas en el rostro masculino

para hacerle daño, para hacer que se sintiera

tan humillado como ella estaba en ese momento.
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Él

se

puso

en

pie,

su

gran

estatura

pareció llenar la estancia, levanto sus manos

y

la

agarró

de

los

brazos

repeliendo

la

agresión, la miró fijamente a los ojos y sin

planearlo, ocurrió algo que ninguno de los dos

esperaba. Una corriente intensa los recorrió.

Antón sintió que nada había ocurrido, que

aun

seguía

siendo

el

joven

feliz

que

disfrutaba de la vida y de la gente.

Susana creció de golpe, su cuerpo se

encendió y comprendió a Marilia, se sintió

invadida por un escalofrío, un deseo infame se

prendió de ella y no pudo pensar, tan solo sus

ojos

buscaban

con

desesperación

la

boca

masculina,

esperaba

que

sus

labios

se

acercasen… y se acercaban, cuando se posaron

en los de ella, cerró los ojos..

Se esfumó la ira, el miedo, el tiempo, la

carta,

todo

lo

que

su

mente

había

estado

pensando hacia dos minutos, ya no existía.

Solo existía esa boca, que se movía sobre

la

de

ella,

esas

manos

que

agarraban

las

suyas, esa ansia de calor que la empujaba
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hacia Antón, hacia el cuerpo grande y hermoso

que otrora había sido de su hermana y ahora

tan solo por unos minutos, se había convertido

en poseedora.

Antón llevó las manos a su espalda sin

soltarla

y

deslizo

su

boca

por

el

cuerpo

femenino,

después

de

una

eternidad

investigando su boca, su lengua, los dientes

blancos

y

pequeños

que

él

admiraba

cuando

sonreía,

avanzó

despacio,

descubriendo

la

blanca

piel

del

cuello,

del

mentón,

disfrutando del sabor ligeramente salado de la

mujer.

Con la lengua humedecía el lóbulo de la

oreja, acariciaba el oído e iba dejando un

reguero sensual que al contacto con el frió

era muy estimulante. Bajaba hacia el cuello,

acariciando la piel tersa y calida de sus

senos,

los

pezones

oscuros

y

erectos,

estremecidos por las novedosas sensaciones que

él producía en el cuerpo femenino. Cuando él

se metió en la boca uno de sus senos, Susana
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abrió los ojos sorprendida por la sensación

intensa que le produjo con la boca.

Ella quería soltar sus manos para iniciar

una exploración similar en el cuerpo de Antón,

para librarle de las ropas húmedas, ajadas y

sentir su calor más cercano, más dentro, mas

parte de ella.

Se

quedó

rígida

al

pensar

en

lo

que

estaba haciendo, él lo notó, volvió a su boca,

que besaba, invadía, exploraba haciendo que

cerrase de nuevo los ojos, que disfrutase de

ese momento a solas, a cubierto de la lluvia

torrencial

que

estaba

cayendo

fuera,

protegidos delante del fuego.

Antón tampoco quería darse cuenta de lo

que estaba ocurriendo entre los dos, allí,

ahora, de que Susana respondía a su deseo

sexual, como nadie nunca había respondido. Él

había

olvidado

el

rencor

y

el

odio

para

concentrarse en el hermoso cuerpo que temblaba

entre sus brazos.

No quería pensar, no debía pensar, no

podía pensar…
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Susana

estaba

perdida,

el

juicio

que

habitualmente era parte intrínseca de ella, se

había ahogado entre las sensaciones que Antón

despertaba, que invadían todo su ser, hacia

que fuese libre, desinhibida, que buscase su

piel e intentase descubrir su sabor y que se

abriese así, como los pétalos de una flor se

abrían en primavera.

La tumbó en el camastro y la cubrió con

su cuerpo. Estaba preparado, su miembro erecto

estaba dispuesto para buscar el sexo femenino,

para, despacio, introducirse en ella y después

de alcanzar un orgasmo magnifico, derramarse

en sus entrañas, rodeado por gemidos, susurros

y espasmos del primer orgasmo en la vida de la

muchacha.

Más no se atrevía, deseaba como nunca

conocer

el

estrecho

canal

femenino,

pero

estaba seguro que ella en su inocencia se

asustaría

por

el

dolor

y

se

esforzó

en

prepararla más concienzudamente.

Bajó su boca creando un camino húmedo en

el abdomen, en el ombligo, en el pubis lozano.
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Se acomodó entre los muslos femeninos y con

sus manos abrió a la mujer buscando el centro

del placer. Susana se estremeció, le pareció

grosero tener la cabeza de un hombre entre las

piernas, estar abierta y expuesta a la mirada

masculina, pero estaba deseosa de sentir de

nuevo

aquellas

sensaciones

que

nunca

había

imaginado.

Cuando

Antón

noto

que

estaba

lista

ascendió entre sus piernas, acomodo su cuerpo

magnífico

al

inocente

cuerpo

femíneo

y

despacio, muy despacio introdujo su miembro en

el calor de las entrañas.

No se atrevía a moverse, apenas avanzaba

mientras que ella anhelante le esperaba, le

rodeaba con sus brazos e inclinaba sus caderas

para recibirle.

Empujó con denuedo, sintiendo la rigidez

momentánea de Susana y con dulzura, comenzó a

moverse

despacio,

haciendo

que

el

dolor

inicial se convirtiese en un instante mágico,

cuando

el

sufrimiento

se

transformó

en

un
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intenso

placer

que

culminó

en

un

hermoso

clímax.

Él sintió sus espasmos y se dejo llevar

en

otro

orgasmo

fantástico

rodeado

de

sus

brazos.

Cuando todo terminó la tomó en su regazo

y se taparon con la manta, se quedaron allí,

quietos, escuchando el ruido de la lluvia en

el tejado.

-

¡Lo

siento!

no

esperaba

que

esto

ocurriese- dijo Antón.

- Ya, yo tampoco-silencio- no sabia que

esto

pudiera

ser

así,

nunca

lo

imaginé

siquiera- dijo mientras pensaba cada vez más

en su hermana.

Antón, comenzó a sentir remordimientos

por haber permitido que algo así ocurriera,

sacudió

la

cabeza,

no

pasaba

nada,

Don

Fernando ya tomaría medidas en cuanto llegase

a sus oídos la historia, como hizo la vez

anterior.
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- Antón, yo no lo siento, a mi me ha

gustado, acabo de entender muchas cosas que no

comprendía… Lo siento, bueno, no lo siento,

pero no me gustaría que tú te encontrases mal

por esto.

- No- Es que hace tanto tiempo, que me

cuesta digerir…

Susana se levanto del lecho, sintió frío

al apartarse de los brazos masculinos, toco

sus

prendas

que

aun

seguían

húmedas

y

se

dispuso a vestirse con ellas.

- Ha escampado, tengo que marchar- no se

atrevía a mirarle a los ojos.

- Mnnn, quédate un ratito mas a mi lado,

aun llueve, espera a que escampe- dijo él con

su voz profunda y melodiosa.

- No puedo, tengo que irme si no quiero

que salgan a buscarme. Nunca olvidaré esto,

nunca te olvidaré… Antón.

Se

dirigió

a

la

puerta

con

el

paso

cansado de quien lleva un gran peso encima, se

volvió

despacio.-

esta

tarde

te

anduve
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buscando Antón- Él se sorprendió y la miró

expectante.

- ¿Para que?...- Vio como Susana sacaba

algo del bolsillo, lo agitaba delante de sus

ojos y con mucho cuidado lo dejó encima del

armario que retiró de la puerta. Abrió y se

marchó.

Al irse Susana, le dio la sensación que

todo se había ido con ella, la habitación

cálida

de

repente

se

quedó

fría

sin

su

presencia,

inclinó

la

cabeza

e

intentó

descansar un ratito. No hizo mucho caso del

objeto, se arrebujo en la manta y dormitó unos

minutos o tal vez unas horas, hasta que sintió

frío y despertó para ver apagada la lumbre que

tanto

esfuerzo

le

había

costado

a

Susana

prender,

Se levanto, se vistió sus ropas todavía

húmedas,

al

salir,

sus

ojos

oscuros

advirtieron

el

sobre

engrosado

que

Susana

había dejado allí, lo cogió, lo sopeso con sus
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manos y lo metió dentro de su camisa, en

contacto directo con su pecho viril.

Sabia lo que era, no hacía falta que

nadie

le

dijese,

sonrió

primero,

riéndose

abiertamente

después, Susana le tenia que

haber dado el sobre antes.

Se sentía absolutamente feliz de tener la

letra de Marilia junto a su corazón, no sabía

leer, no podría leer la carta hasta que no

encontrase a alguien que lo hiciera por él o

aprendiese el solo.

Pensó en Susana, hermosa Susana que había

compartido una de las tardes más mágicas de su

vida, quizá le pidiese a ella que le enseñase

a

leer,

aunque

pensándolo

bien,

Susana

le

había ofrecido todo lo que tenía, todo lo que

ella era, y estaba ahí, cerca, al alcance de

su mano.

Don Fernando, rabiaría si se imaginase lo

que rondaba su pensamiento, pero Antón, se

sentía feliz, como hacía muchos años que no lo

era, muchos años… seis años.
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Silencios

Un

silencio

de

pronto

se

hizo

entre

ellos, se miraron a los ojos sin sonreír y una

corriente que los atraía con fuerza se creó

entre

los

dos…

sus

cabezas

se

arrimaron

despacio, sus labios se aproximaron y Amalia

sintió el calor de la boca de Enrique, el

calor de sus labios húmedos y un escalofrío

recorrió su cuerpo.

Sus

manos

se

acercaron

a

la

nuca

de

Enrique, sus dedos se enredaron entre el pelo

oscuro y lo atrajo hacia ella.

Una extraña laxitud se apoderó de sus

miembros. Amalia temblaba cuando Enrique la

rodeó con sus brazos e hizo más profunda su

caricia.

La lengua de Enrique invadía exigente la

boca de Amalia, que se estremecía respondiendo

apasionadamente

a

las

caricias,

las

manos

recorrían su espalda introduciéndose bajo la

camiseta de algodón, desabrochado el sujetador

blanco y deslizando suavemente las prendas por

sus brazos.

Amalia sentía su sangre correr rápida por

las

venas.

Sentía

calor

y

una

sensación

deliciosa se apoderaba de ella. Sus manos se

enredaban en la camisa de cuadros de Enrique

intentado levantarla para acariciar su piel.

Al

fin

lo

consiguió,

levantó

la

camisa
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arrugándola

e

introdujo

sus

manos

que

temblaron en contacto con la piel de él.

Le acarició suavemente subiendo las manos

por la espalda, los costados y por fin el

pecho musculoso, cubierto de un suave vello.

Acarició los pezones con las palmas y los

sintió duros en sus manos. Los músculo se

tensaban con su contacto y sintió húmedo su

sexo.

Escuchaba roncos susurros que salían de

la boca de Enrique, no lo entendía pero el

sonido de la voz, sus suaves manos recorriendo

la piel de la cintura, la espalda, los senos,

los glúteos, la humedad de su boca surcándole

el cuello, bajando hacia sus senos y por fin

coronando su punta con una roja lengua que

acariciaba sus pezones de forma circular… las

manos seguían subiendo y bajando por su cuero,

apretaba apasionado la suave piel de ella y

sentía como el placer invadía sus miembros,

como se entregaba a sus caricias, como dejaba

explorar sus cuerpo lleno de pasión.

Enrique nunca se había sentido de esta

formas, el abandono y la pasión de Amalia le

pilló por sorpresa, no se reconocía como ese

joven ávido que acariciaba apasionadamente el

cuerpo femenino, pero sus manos actuaban por

sí

solas,

subían

y

bajaban,

exploraban

dulcemente el cuerpo femenino y sentía que su

excitación superaba lo hasta ahora conocido.

Las

manos

de

Amalia

le

acariciaban

suavemente, los dedos se deslizaban por su

vientre e intentaban desabrochar el cinturón

del pantalón, después el botón y lentamente el
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sonido de la cremallera al bajar inundó sus

sentidos.

Sus manos se acercaron tímidamente al

pantalón de ella, y metió dos dedos por la

cintura. Amalia le cogió las manos, las subió

por

encima

de

su

cabeza

le

acarició

descendiendo por los brazos, las axilas, los

costados,

las

caderas…

tiró

suavemente

del

slip, bajándolo, liberando su miembro erecto.

Amalia lo miró con admiración y se acercó

lentamente, mientras bajaba su pantalón y la

braguita blanca dejándolos en el suelo.

Lo tomó con sus manos dulcemente y acercó

sus labios. Enrique se estremeció, no esperaba

la

caricia,

sintió

la

boca

caliente

y

la

lengua húmeda deslizándose primero lentamente

por

su

miembro,

después

acelerando

el

movimiento… hasta que no puedo más, le pareció

que el placer le superaba y llegaba a su fin,

pero no. Amalia paró de repente, sus labios

ascendían por el abdomen, por el pecho, por el

cuello. Le dio un beso invadiendo la boca con

el sabor del placer, besó su mejilla y susurró

en su oído.

- Enrique… ¿Qué quieres hacer…?

Enrique abrió mucho los ojos, - No sé, lo que

tú quieras…-

- Bien, acaríciame como yo a ti- susurró

despacio, tumbándose en el suelo de madera.

Enrique la miró a los ojos, esos ojos

marrones que hablaban de deseo y se acercó de

nuevo a sus labios. La besó, acarició la boca

con

su

lengua,

acarició

sus

dientes,

las

mejillas,

el

cuello

y

siguió

bajando
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suavemente sin prisa, llegó de nuevo a la

tersa

piel

de

los

senos,

acarició

cada

centímetro con la boca y sintió que Amalia se

estremecía con sus caricias. Se entretuvo en

un

seno,

luego

en

el

otro,

suavemente,

despacio, repartía pequeños besos por su pie,

acariciaba la piel con los labios, con la

lengua,

con

los

dientes

e

iba

bajando

lentamente, al abdomen, el ombligo le llamó

poderosamente

la

atención

se

entretuvo

acariciándole,

sentía

como

la

mujer

se

retorcía

de

placer

entre

sus

labios

y

le

gustaba la sensación…

Amalia

sentía

la

boca

de

Enrique

explorando su piel, bajando lentamente a sus

lugares más íntimos e inconscientemente abrió

las piernas.

Enrique bajó la cabeza entre sus muslos,

la miró, se sentía cada vez más excitado,

acercó la boca a su sexo y lo acarició con su

lengua, sintió su sabor, olió su perfume y le

gustó. Siguió acariciándola como ella en su

momento

le

había

acariciado

a

él,

primero

lentamente,

después

cada

vez

más

rápido

invadía

su

sexo

apasionado,

hasta

que

la

sintió estremecer. Supo que ese era el momento

especia,

levantó

la

cabeza

de

entre

las

piernas y colocó su cuero, su miembro erecto

apuntaba directamente a sexo húmedo de ella y

empujó suavemente primero, más fuerte después.

Los movimientos de los dos se acompasaban en

la pasión del momento, hasta que llegaron al

clímax. Los dos a la vez. Cuando ella se

estremeció en un orgasmo mágico, él se dejo

llevar hasta el final.
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Calló suavemente sobre el cuerpo sudado

de ella, exhausto y feliz.

Amalia le abrazó unos momentos antes de

darle un beso en la mejilla y echarse a un

lado para vestirse. Se levantó del suelo y se

sentó en la silla. Un silencio molesto se

apoderó de los dos, Enrique se sentó en el

suelo y la miró.

- No me esperaba esto. He disfrutado de

verdad- comentó Enrique.

- Era tu primera vez… ¿no?- dijo Amalia.

- Si, una primera vez fantástica.

-

¿Sabes

que

te

quiero?

¿Verdad…?

–

Amalia bajó la cabeza y se miró las piernas.

Enrique cogió su barbilla con la mano y

levantó su cara, mirándola a los ojos. –Sí, se

lo mucho que me quieres, me lo has demostrado

tantas veces… _

-

Bien,

me

alegro…

ahora,

si

no

te

importa te dejo, me voy a casa…, mi familia me

espera.

Ahora fue Enrique el que bajó la cabeza.

– Lo siento Amalia…- le dio el último beso-

Saluda a tu marido…

Amalia se levantó despacio, se colocó la

ropa, cogió el bolso y salió lentamente hacia

el atardecer…
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Estoy pensando en ti

Estoy pensando en ti ahora, aquí, mirando mis

correos, aquellos con los que paso muchas,

muchas horas en soledad, me encuentro pensando

en ti.

En lo que habrá sido que piense tu mente para

que tú, precisamente tú, te creas no válido

No encuentro el motivo. No se…

Siempre te digo que mires en el espejo y veas.

Yo no necesito espejo para verte, la verdad.

Cuando te miro, veo tus ojos castaños tapados

por esas gafas que nos ayudan a ver. Tu pelo

castaño

a

veces

corto

a

veces

largo…la

sonrisa, esa sonrisa socarrona que sacas a

veces y dice… ”Que dices mujer”

Veo al chico inteligente que ha sido capaz de

terminar

una

carrera

en

su

tiempo,

aunque

siempre

dudando

de

si

mismo.

Veo

a

chico

sensible que escribe poemas e historias que

hacen que se pongan los pelos como escarpias.

Veo a chico, a ese que me gustaría tener como

hijo, o como compañero… A ese que tengo como

amigo aunque desaparezca de repente… y este

muchos meses sin dar señales de vida. Veo las

dudas, los quizás y los tal vez… Pero veo

ánimo, vida, ganas, letras…

¿Sabes que es la gente como tu la que más

puede plasmar en un papel sus sentimientos?

Y tú… amigo mío, ¿que ves?, ¿porqué sientes

que no vales para nada?, cuando solo una de

tus sonrisas puede iluminar el mundo de otra

persona.

No es motivo el hecho de que alguien que nunca

te ha querido te deje. Alguna vez, he pensado
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lo que hace que queramos a las personas, y no

es

no

querer

estar

solo,

no

es

eso.

Esa

persona que te ha dejado, que no te valora, no

merece

siquiera

un

pensamiento,

aunque

tal

vez… haya que darle las gracias dentro de un

tiempo, cuando encuentres a ese ser que si

será

importante

en

tu

vida,

con

el

que

compartirás ese futuro, hoy dudoso, que seguro

que tienes que vivir.

Amigo mío, estoy pensando en ti,

en que hacer

para que encuentres aquello que te haga sentir

como un hombre… Como lo que eres, aunque no lo

veas

A veces, todos caemos al suelo duro, de donde

creemos no poder despegarnos… Pero ya ves, es

el

mismo

suelo

el

que

comienza

a

ayudar

prestándonos su firmeza para que nos apoyemos

y nos levantemos…

Todos hemos caído, todos y todos también nos

levantamos.

Y

tu,

amigo

mío,

tienes
